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m#;:7h°;ó##¡e„e##óSshó€p#e#'„"n"#:S#eeM/o#[W„":]#Cóee/

mismoÜ[obejde7Ímpbmocó[m¿/.

Sucesú 499.
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E§cenói 158.

Suce§o óog.

Lói óibziertenciói.
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Dr,d]/!á:tico   @e   Vd[ehcid,   íiosteriorwpMü   hzo   pdrt;   be[   iM§tituto

S!Í#h%YXüq@ee[S%C:#epfl#:d„#7:cYe#:U#Z%M&ezrÉ#tvd/€Mcinmcomo

dctor.Tdm4iéMtm6djopdyde[tedlro@ehzóJfzmehehMdbri@.

E:nzó#%k#d,,Se:„„m#dTÜ„:,r:::Cnáehh%S[ter„et#o,,,,A%ej##e

t#móiém es creói@or.

EEM:%#;'#sb#Püró°#g#@f:h#MC]:cM¢flÉ/P%:t[;jeo#''IAEsmhcft'

m  igg8  Est:e:iíia  ''I,ói, mbz.  Ei!m[ombq"  birigibd  pr  AHÍo7rio  Díóiz

Zc"om;;:;„aj@d°b%[g%„/;;/d/jó  h P§lMhdóm Vcom; mq  ó!ctw  be  b

Teó[Íroqró[fíóL

C;oyModuti]r@ró{yMdrico¢de§tremaóo[óHsiflujeMn£oóróis.

-    Aqwj m@io Amborm /teó{tro Td/jq vd[eyiciói igg3l Dir Ró[mon

Moreho. Ciói l,ói ó[mericóme teó[tro.
-    MeMtj@ere§ /teó[tro Td[Ía vd[ehcia igg4| I)ir lsd6e[ Riocdtli.

Premjo@ehcrítjcd7/ói[ehcia:nóiói[yMejortexto1995
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EL PROCESO DE MONTA]E.

De§@e[d@i.rfcciónse@ier,onhiciói[me7[Íep¢u:tflscbmspmqqJÁe/o£ó[ctores

eqJÁjp,  dpir!di¢Po  e[  ííiíia:mr  y["eyo  be  ibeds  Ü  pro/m;es:lfls  posió/e§  Pó[yd

enTre;„z;p#:SO#yes##Udso#¢g7e#m[7e¢ssd!/s;yúmrir##/##Mo#„#P#sg#e/r

D7e„#o##]#.e°#;So@e#o;##de;7Lóe„
®,

queabemás@eeMírgteherehsehaÓóistó[y[Íeso6reh7!i@abeVe[á§quezÜq;n
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Es  wh por[Íflje _Doyip9  tre_§  óictores, ?h @irector   Ü Wn imÁsico bóm to@o @e  §í

Pó[ff [[ezldy d[, /fl¿ó[ico  [o que refl/peMn se /iue@e cóm2[oqm como m gm
e§4erzo,Üd[gomásquemsimp[eir[ieMÍo.
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4. ANEXOS.

>  AHÍorizaciijn be[ @m:i;iiiamflo pam h red[izóición be[ yMor[b%je.

>  Texto Origi7Ml

>   Bocetos @e zle£t:ldólrio.

>  Boc€tos @e po§ió[e§ escemogrdfíóü creóibóü por e[ @irector.

>C;mbros@eVeásquezwij/jzó!@o£comoóóujepame/mo7itó[je.
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La puta enamorada
de Chema Cardeña

Esta  obra  se  estrenó  el  ocho  de  Enero  de   1998  en

h   s.il.`   Espni   rloma   de  V.ilencia.   por   la   compañ:.i

ARDEN  y  b.iio  l.i  dH`eccióí`  de  An[onio  Dí.iz  Zn-

mora,  con  el  siguieílte  Í eparto.

LUCIO:  juAN   CARLOS   GARÉS

CALDERONA:   ESTER  ALABOR

DIEGO:   CHEriA   CARDEÑA.

Lo  Pi/tí]  E/}oírioro(/ci  recibió  cl  Pi-emio  de  h  Ci.Ític.i

de  B.ii`celon.i  al  tiieior  [exto  de   1998.

LA   ESCENA

El   taller   de   un   pintor,   sitiiado   en   la   Calle

M.iyor  de  Madrid.

Vemos  un  gran  telón  roio  en  el  fondo  de  la

escena.  En  el  lateral  derecho  dos  caballetes  soste-

nicwido  sendos  lienzos.  y  otros  t.intos  apilados  de

Íorma  irregular.  En  el   izquierdo,  un  caballete  que

sostiene  un  cuadro  de grandes  dimensioncs.

Se  supone  un  palomar sobre  la  escena,  ciiya

luz  vicme  del  techo.

Una   niesa  de   madem  miiy   i-ústica  y  esti-o-
'       !'              `,_

.--.`+-,1'
•    -1      +     .-`,
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peada  y  un  par  de  taburetes.  Sobre  la  mesa  pince-

Ies,   paletns,   `/asos   de   barro.   jarras   y   carros   con

pincuras,  .isi.  coíiio  ti`apos  manchados.   Un  peque-

ño  <ii-cóti.   Un   vnso   de  ctt.o.   Un  írutei-o  con   fi-utns

que  ii`áii  c.in`bini`do  segúii  cl  p.iso  del  tieii`po.  jum

to  a  l.i  iTies.i,  uii  cai`del.ibro  de  ti-es  brazos.

En  el  cenct-o  de  la  escena  vemos  una  tarima

de  madei-.i  de  pc'qiieñ<is  diiiiensiones.

A  la  dereclia  de  corbaca,  un  balcón  im.igií`a-

rio  creádo  por  la  luz.

En  el  hombro  izquierdo  se  sitúa  la  enti-ada

al  taller  desde  una  planta  baja.  En  el  derecho  dis-

titftas  estanci<is.

En  el  centro  de corb.ita un gran  espcio  iiii.i-

ginario,  creado  coi`  luz.

Todo  muestra  un  aspecto  provisioml   y  la

atmósíei.a  es  muy similar a  la  que Velázquez

reti-ató  eT`  su  cuac!rc.  Las  Hilanderas.

La  acción  transcurre  en   1629  en  el  Madrid

de  los  Austrias.

*  deí.echa  o  izquierd{i  del  espectador.

LOS   PERSONAjES

DIEGO:

Diego  Rodríguez   de  Silva y   Velázquez.  Pin-

cor de la Corte española durante el reinado

de  Felipe  lv.  Tiene  31  años  de  ed.id.

CALDERONA:

Mat.ía   Calderón.   Famosa   actriz   madrileña.

amante  del  rey  Felipe  lv.  Tiene  25  aí-ios  de

edad.

LuCIO:

Cómico,  chulo  y  rufián  madrileño.  Compa-

ñei-o  y  amigo   de   la  Calderona,  y  sirvien.te

suyo.  Ui`  l`oii`brc  en  l.i  treii`Ceíi.i.

pRÓLOGo

(Oscuro.   Se   escucha   un   murmullo   de   gente.

Sonido  de  fiicsta.  C;ritos  y  riscn  que  se  van  Pcr-

dieiido  Poco  a  Poco.  Un  liaz  de  luz  sc  abie  so-

bre  lo  corbcita.  Vemos  !os  barrotes  de  uri  bal-

cón  y  un  hombre  enmascarcido.  Llega  hasta  el

balcón.)

LUCIO.-(Taroreoiido  ti/ia  c{Joc/.onciíla/

iBailad,   bail{idl  ..    r`1.ii-`.ii`.i    sci-á   Cu.ii-esnu   y

se  habrá  acab.ido  el  c.irii<ivr`l

icu.iren{.i   dí.is   de   l`.i'mbie!   icii.ii-ei`t.i   días

d c,  ' ' ' i c '  d .1 ! . . .

No  debei.i.i  acnb.ii.se  i`iii`ca   el  cm  ii.iv.il.   ¡Ni

la  vida!  (Se  qu/'!a  /o  ítidscoro).  Auiique  el  cai.-

n.ival  es  conio  l.i  vida.  Cii.itro  días  y  lo  que

no   disírutes   eiitoíices   Í`o   lo   disíi-uccii`ás   ia-

más.

¿No  queréis  bail{ir  coÍ?niigo?  ¿N<idie  quiere

bailar  conmigo?

iA  la  mierda  codos!...  ¿Creí.iis  que  no  volve-

ríais   a   veriiie?   ipues   jodei.os!   íGnto/   ioye

Madi.id,  Lucio  h.i  vuclto!   ¡El  gmn  Liicio!   iEl

gran  cómico!'Ya  no  h.iy  cómicos  en. Esptii-m

SuS  reyes  y  gobei.ntiiites  nos  l`an  quit.ido  el

trab,ajo.  Sctn  mucho  mejores.   En  el  Alcázai-

y  los  palacicS  se  dan  las  buenas  repi.esent.i-

ciones...

Han  pasado  cinco  ai-`os.  ¡Cii`co  .ií-ios!  Y  tiquí

estoy  de  nuevo.

Aún   i-ccuoi-do   cl   `.iltiiiio   c.iu`.vil     Fn    c`sm

misii`a  calle.  (Mro  /iaci.a  detrós)

En   esta  misii`.i   c.is.i...   donde   todo   ocui`i-ió.

¿No  queréis  saber  qué  ocui.rió?  ¿N.idie  se

parará  a  escucharme?...  ¡Y  qué  más  da!  No

ibais  a  creerme.  A  veces,  tampoco  lo  creo

•    yo...  Pero  sé  que  estuve  aquí.  Estoy  borra-

cho,  pero  sé  que  estuve  aqui.  Recuerdo  ese

balcóí`.  Recuerdo  el  oloi.  a  piiitum,  a  vií`o...

Recuerdo a  um  mujer...

Y  la  risa.  ¿Por  qué  me  reía  taiito?...  ¿De  qué

me  reía  tanto?

(EI  I.az  de  luz  se  cierra)

JORNADA   PRIMERA

(Luz  de  tcirde.  Últimas  lioras  del  dia.  EscLJclici-

mos   los   gritos   de   unci   mujer.   ii`teipelondo   a

otra.   Ir\tuimos   una   discLisión  y  las   risas   de   un

hombre.    Entra   «La    Calderona»   visiblemen{e

enojada.   Lleva   un   gran   ccipa   con   capucha   y

una  vest;do  con  gLiardainfante  de  la  époco  Vc-

Iazq`ici-ia  y   un  iiioiigLiito  dc   Picl   Para  cc]Iciitor

sus  rnc]iios.   Tras  ella  vci   Lucio,  vesticlo  de  dife-

rente  manerci  y  llevondo  un  catrecillo  colsado

de  su  brazo.)



CALDERONA.-¡Mal  rayo  la  parta  en  dos,  a  ell.i

y  a  [oda  su  descendencja!

LUCIO.-/R/endo)  iA  fe  que  nunca  me  habi'a  rei.do

tanto!

CALDERONA.-  Cuando  acabe  contigo  podrás

seguir  riéndote,  hijo  de  una  puta.

LUCIO .-... Y  nieco  y  hermano  y  hasta  creo  adivi-

nar  que  llegaré a  ser  esposo.

(Sigue  r.iendo)

CALDERONA.-Si  vuelves  a  rei.rte  una  vez  más.

te  machacaré  los  dientes.

LUCIO.-  No   puedo   evicarlo...   Si   hubieses   visto

tu  cara...

CALDERONA.-¿Qué  cara  pondrías  tú  si  te

hubiesen   arrojado   una   lluvia   de   orines

encima?...    ¡AsÍ      ce   ahogues   en   meadas!

(Se  quita  la  capa  y  se  la  arroja  a  Lucio)  Esa

marrana  y  tú  debéis  ser  familia  muy  alle-

gada.

LUCIO.-No  te  enojes  tanto.  ¿qué  quieres  que

hagan  con  sus  sobras?

(Deja  con  asco  lo  copa  sobre  un  lateral.de  la

tarima)

CALDERONA.-Tragárselas,  antes  que  tirarlas

sobre  la gente.

No  se  detuvo  a  mirar  si  alguien  pasaba.  Ni

siq`iier.i  gt-i[ó  iagm  va!  Cogió  su  pahngm.i

y   .ill`1   Í`ie`   Todos   los   oi.ii`cs   de   su   piiL`i.co

ni,ii-ido  iT`e  los  Cii.ó  encima.  Y  aún  se  l`a  sen-

tido  oíendida  porque  la  llamé guarra.

LUCIO.-Eso  íije  lo  menor que  la  llamaste.

(Dejo  el  cotrecillo  apoyado  en  la  tarima)

CALDERONA .-...  ¡Le  habri'a sacado  los  ojos!

LUCIO.-Y  bien  qiie  lo  habrías  hecho  si  ese  cria-

do  y  yo  iio  te  agarr.imos  de  los  brazos.

CALDERONA.     En  Míitl!.ld  y.i  sólo  lmy  cci-(los.

LUCIO.-Y  sin  embargo  mucho  judio.

CALDERONA.-    /Abon/.córidose/     iMaldim    sea!

No puedo presentarme a ese hombre apes-

tando  como  una  puerca.

LUCIO.-íF/.ng/.endo/  Apenas  se  nota.

CALDERONA.-No  mientas,  bellaco.

LUclo.-Si  no  [e  miieves  miicho  y  dejas  de  ,ibn-

'\ i ca r ce . . .

Además.  no  es  l.i  primem  vez  qiie  tc  ocm

rre.  ¿No  recuerdas  aquella vez que  una  mu-

jer  desde  la  cazuela  del  teatro  te  lanzó  las

cacas  de  su  hiio?

CALDERONA.-No. no  lo  recuerdo.

LUCIO.-Yo   si.   Escaba   contigo   en   el   escenario.

1

J_EtJm-„     -`-

También  ce  lanzaron,  lechugas.  patatas,  to-

mates...  Ese  día  cenamos  muy  bien.  ¿Acaso

|o  has  olvidado?  Vamos,  Calderona,  déjate

de  remilgos  conmigo.

Hemos  andado  mucho  mundo juntos.  Yo  te

trataré   con   respeto   en   público,   pero   no

pretendas  que  haga  el  bufón  en  privado.

CALDERONA.-En  público  o  en  privado,  no ol-

vides  que  ahora  soy  tu  señora.  Por  mí  co-

mes,  duermes  y  vives.  Si  no  fuese  por  mí.

aún  estarías  lamiendo  el   suelQ  de  los  cala-

bozos.

Reciiérdalo  bien  si  no  quieres  qiie  te  mue(a

a  palos.

LUCIO.-Esos  tampoco  los  he  olvidado..

CALDERONA.-  ¿Y   por  qué   tarda   tanto   este

hombre?

LUCIO.-Es  un  hombre  muy  ocupado.  El  pintor

de  la  corte.

CALDERONA.-Pues  a  i.uzgar  por  este  cuarto,

debe   pintar  sus   cuadros   én   las   porqueras

del  palacio.

LUCIO.-Los  artistas  no  dan  valor al  lujo.

CALDERONA.-¿Ah  no?  ¿Y  entonces  a  qué  va-

loran?

LUclo.-Al arte.

CALDERONA.-.  ¿Qiiión  te  h.i  llcm.itlo  h  c.ibcz`i

dcp.1j`ii.os?

LUCIO.-Mi  oficio  da  mucho  mundo.

CALDERONA.~ íR/`e/  ¿Tu  oficio?  ¿Desde  cuándo

[ienes  tú  oficio?

LUCIO.-Desde  que vine al  mundo.

CALDERONA.-¿Dormir?.  ¿comer?,  ¿holgar?...

Eso  tambjén  saben  hacerlo  los  perros.

LUCIO.-Tú  y  yo  hemos  comp.irtido  cl  mismo

oíiclo.

CALDERONA.-Tu  buena  memoria  te falla.

Yo  nunca  he  robado.

LUCIO.-Y yo  nunca he puceado.

CALDERONA.-iMaldito embustero!

(Camina  hacia  él  amenazadora.  Lucio  se  refiu-

gia  tras  la  meso)

¿Tengo   q`ie   i-cpecirce   qiie   tengas   ciiidado

con  tus  palabras?

LUclo -¿A  qiié  taíico  oíenderse!  ¿Acaso   l`c  di-

cho  men[ira?

CALDERONA.-Yo soy actriz y no puta.

LUclo.-¿Dónde  está  la diferencia?

CALDERONA.-(Va haci.a é/.  LucÍ.o se  escapa)  iTe

he  de  matar  a  p.ilos.  saco  de  piojos!



LUclo.-   Dej.i   de   hacerte   la   seí~`or.i.   Tú   eres

qiiieri  .rf:.`  ./  c..r)  íirt  piJ.rlf!..  Í.ambiml.

CALDERONA,-   Ípen/guíéndoío   Pw   Ío   estortcio/

Ven  aqui  y  dímelo  a  la  cara.

LUCIO.-Todo  el  mundo  lo  dice  y  no  te  encabri-

tas  tanto.

CALDERONA. -¿Qué  es  lo  ciue  dicen  mari`.iiio?

LUclo.-¿Es  que  estás  soi-da  o  cicga!

¿No   ves   cu   hs   esqiiims?   ¿No  oycs   cn   los

mentideros?

«Calderona,  puta  cómica>).  «Calderona,  pu-

ta  del  rey».

CALDERONA.~  (Le  /orizo  un  ya5o  de  oro  que  /ioy

en  /a meso/  Vas  a  [ragarte  esas  palabras.

LUCIO.-/Esqujyóndo/o)  ,Paga  tu  furia  con  ellos!

CALDERONA.-iNo  vuelvas  a  poneriTie  la  len-

8ua  enc¡ma'.    (Le  lanza  un  libío)

LUCIO.-No  soy  yo.  bruja  del  demoiiio.  es  M<i-

drid  ei`cero.

CALDERONA.-/ Le  ío/izo  un  zopa{o/  He  de  de-

jarte  tullido.

LUCIO.-Esta  bien.  escá  bien.   ¡Olvídalo  por  cus

muertos!  No  volveré  a  abrii-la  boca.

(Se   agacha   en   el   suclo,   cubriéndose   con   lcis

'O''Os.)

CALDERONA.-/L/ego  /iosto  é//  AtiéndeiTie.  su-

cio  piojoso.  Yo  soy  una  señora,  ¿me  oyes?

Una  mujer honrada que  se  ha ganado  siem-

pre  la  vida  sola.   Y  si  alguna  vez  me  vendi,

Íue  por  seguir  estando  sola.  He  aguantado

muchas  injurias,  burlas  y golpes.

(Se  agacho y le habla  muy cerca de  la cora)

Pero  eso  se  acabó.  Ahora soy una  dama.  Al

iíiíiemo  los  hombi.es.  los  cómicos,  l{is  putas

y  Madrid  ei`tero  si  hace  Íalta.  Ahoi-a  voy  en

carroz.i  y  les  miro  y les  escupo  en  su  misnu

cara.  Y  cuando  nie  liarco  de  escupirles  y  ¿e

paseai-  mis  galas,  vuelvo  a  mi  casa.  a  l.i  mía.

Mia,  que  bonita  suena  esa  palabi`a.  Eso  soy,

mía  y    de  nadie.  Grábate  eso  en  [u  prodi-

gios.i  memoria  y  no  vuelvas  a  decir  una  pa-

labra.  (5e  /evo/iío  /eíttcimen!e)

Y  .ili¿i-r„   cumple  con   tu   debei.  y   c`ilzn   .i   cu

señora.

(Lucio  coge  el  zopato  y  se  lo  Pone)

CALDERONA.-AsÍ  sirve  un  criado a su aiTia.

(Le  alborota  el  cabello)

Levár`tate y vámonos.

LUCIO.-¿lrnos?...  ¿Pero  qué  pasa  con  el  pintor?

CALDERONA.-Ya volveremos ma:-iana.

lucIO.-Hemos  de  verle  lioy  ii`ismo.  Asi  lo  dis-

P'J-,O  el  re/

CALDERONA.-Pues habrá de  cambiar  de  idea

LUCIO.-   El  rey  puede  disgust.vse.

CALDERONA.-Más  se  disgustaria  si  oliese  mi

perfuiT\e.

Vamos,  le  diremos
a  ef ,.3  Cl-iado  que  lT`e  seíi-

tí  indispuesta.

LUCIO.-Está  bieii,  conm  ii`at`c]e  la  scii-`oÍ `i.

(Lucio  coge  el  vciso  de  oro  y  lo  suc\rda  ei`.tre  sus

ropas)

CALDERONA.-¿Qué  estás  liaciendo?  Dep  eso

ahí,  pedazo  de  asiio.  ¿Quiei-es  que  te  empa-

reden?

LUclo.-  No  te  preocupes`   ;`adie  lo  ec}`u+  en

fal ta .

Esto  debe  valei.  más  de  seis  reales.

CALDERONA.-¿Pero  es  que  no  escai-mjeíit.is)

¿Qué  tienes  tú  eri  h  cabez.i?

¿No   se   te   ha   ocuri-ido   pensar   que   pueJi

ser una  trampa?

LUCIO.-¿Una trampa?

CALDERONA.-Si'.  alcornoque.  Um  ti-en  it`ii  i

probarí`oS.   Estos   cortes.ií`os   son   cnü``i=  .r

dé  todo  por  pillai.me  en  Í<il[a.

LUCIO.-Tienes  um  mente  muy  recoi cidn.

CALDERONA.-  Y  tú   unos  dedos  muy   l.ir3cx

Déjalo  donde.estaba.

LUCIO.-Nunca  he  dejado  pasar  uiu  opoi ¿i¡í\,

dad   así.   ¡Y   que   me   aspen   si   alguna   vc`¿      _

hago!

CALDERONA.-íAbo/anzóndose  sobre  éí/  Hi`   ;  -

cho  que  lo  dejes.

LUclo.-Hazte  la  ciega  y  deja  que  me  lo  qijr_.':  `

CALDERONA.-   (Force/eondo)    Lo   vas   ,i   íli

.iunque  tenga  que  arraí`carte  los  bi í`zo-`

LUCIO.-Es[ás  a  puiito  de  lograr-lo.

CALDERONA.-Dámelo,  Lucio.

LUCIO.-icómo apest.is,  Caldei-om!

CALDERONA.-iojalá te asfixiases!

LUclo.-isuéltaiiie!

CALDERONA.-iNo  hast<i que  me  lo  eíi[re,i  ..  -

(Eiitra   Dicgo  Por  cl  I{itcral  dc:rcclio.  Llt"    .

Illonzana  en  Sus  manos.)

DIEGO.-Bonita  estampa  concemplo.

¿Acoscumbi.áis  a  encrar  así  en  casa  ajenLi'

(La  Colderoiia  y  Lucio  se  detienen.  Ella  sLJ¿ItJ   i  `

Lucio  y  se  compone.   Lucio  coge  el  cotrecillo   i

se   coloca   en   una   Posición   muy   fiormol,   coÍTio

un  auténtico  criado.)



CALDERONA.-/Hac/.endo  urio Pequeño  reyeren-

cjo)  Buenas  tardes,  señor.

DIEGO.-¿Dónde  está  mi  criado?

LUclo.-Debe  andar por ahí abajo,  señor.  Él  nos

abrió  la  puerta.

DIEGO.-iGracián!  iGracián!...ihijo  de  puta!

Ya   debe  estar en  la  tabernn.

LUCIO.-No  temáis  nada  señor.  Somos gente  de

bien.

DIEGO.-Permíteme  que  lo ponga  en  duda

(Le  coge  el  vaso)

¿Tú  debes  ser  la  «Calderona»  ¿verdad?

CALDERONA.-No.  Yo  soy  doña  Mari'a  C.ilde-

rón.  señor.

DIEGO.-     Doña   María.   No   sabia   que   tuvieseis

nombre.

CALDERONA.-Hasta  los  perros  lo  tienen,  se-

ñor.

DIEGO.-Y  cú  eres  «el  Mastín».

LUCIO.-¿El  qué...  mi  señor?

DIEGO.-El  protector de  esta dama, ¿no  es así?

LUCIO.-Mi  nombre  es  Lucio.  señor,  par}  servi-

ros.

DIEGO.-Ya  me  advirtieron  que  siempre  habri'a

alguien  con  la  señora.  Mucho  debe  estimar

su  majestad  vuestra  persona,  o  tal  vez  mu-

cho  desconíie  de  la  mía.

CALDERONA.-Sé prp[egerme yo sola, señor.

DIEGO.-Asi  lo  espero.  Dudo  que  este  barbián

[]uctl.i  sei.vii-de  iTiucl`a  protección.

CALDERONA.-Ponedlo a prueba.

DIEGO.-No  será  necesario.  No  corréis  ningún

peligro.  Yo  no  suelo  abalanzarme  sobre  las

damas.  lndeíensas  o  acompañadas.  En  reali-

dad  no  siielo  abalanzarme  sobre  nada.

CALDERONA.-Debéis  ser muy  aburrido  pues.

s e ñ o r.

DIEGO.-   (St.wi.énc/ose   un   yaso   de   v/.no)   Supongo

que  ante  vos.  cualquiera  debe  parecerlo.

CALDERONA.-   ¿Acaso  me conocéis?

DIEGO.-He oído  hablar de vos.

CALDERONA.-¿Cosas  buenas?

DIEGO.-Digamos  que  sé  qiiien  sois.

CALDERONA.-¿Y  qiiién  soy yo,  señor?

DIEGO.-La  Calderona,  ¿no  es  así  como  os  lla-

ÍTlan   ?

CALDERONA.-  Sólo  aquellos  a  quienes  se  lc.

permito.

DIEGO.-¿Tendré  yo  ese  honor?

CALDERONA.-Con  señora.  me  basta.

DIEGO.-Tomad  asiento  pues,  señora.  y  hable-

mos.

(Se  sienta  sobre  la  mesa  y  cuando  Calderono

acude  al  taburete.  Pone  un  Pie  sobre  el  mis-

mo)

C^LDERONA.-   (Mirondo    a    Diego    fijamente.)

Gracl`s.  señor.  (lndica  a  Liicio  que  obra  el  ca-

trecillo  y  se  sienta  en  el.   Lucio  Permanece  de

Pi.e)   Os   advierto   que   dispongo   de   poco

tiempo.   Soy  una  mujer  muy ocupada.

DIEGO.-Ya  imagino  q{ie  una   mujer  como   vos.

debe  tener  muchos  asuntos  que  atender.

CALDERONA.-¡Sabéis?  Yo  también  habi'a  oído

hablar  de vos.

DIEGO.-¿Cosas  buenas?

CALDERONA.-No  hay  que  hacer  caso  de .las

habladuri'as.

Casi  nunca suelen  ser verdad.

DIEGO.-¿Ah  no?

CALDERONA.-Me  dijeron  que  erais  un  caba-

llero  y  la  verdad  es  que  vuestros  modales.

no  corresponden  a  tal  títiilo.

DIEGO.-jEn  qué  os  he  ofendido?

CALDERONA.-Para  empezar  no  estabais  aqin'

para  recibirme.

DIEGO.-Bueno,  yo  [ambién  soy  un  hombre  muy

ocupado.

CALDERONA.-  Y   descuidado.   Ni   siquiera   os

l`abéis  disculpado.

DIEGO.-iAh  es  cso!  /En  [or}o dc  bHr/o/

Os  presento  mis  disculpas.  señora.

CALDERONA.-Tarde.  Llegan tarde.

Pero espero que  de ahora en  adelante seáis

más  cuidadoso,  y  no  olvidéis  vuestros  de-

beres  hacia  una  dama.

DIEGO.-Procuraré  no  olvidarlo./Deja /a copa so-

bre /o mesaJ  Y ahora si  no  os  importa, vaya-

mos  al  asun[o  qiie  nos  atañe.

(Lucio  se  rasca  la  cabeza)

Decidle  a vuescro  criad3  que  se  siente.

Me  pone  nervioso  verle  ahi'  de  pie,  rascán-

dose  como  un  perro.

(Lucio  va  a  sentarse)

CALDERONA.-Está  muy bjen como está.

(Lucio  se  detiei`e)

No  necesita  sentarse.

DIEGO.-Como  queráis,  al  fin  y  al  cabo  es  vues-

tro  criado.  Bien  señora.  como ya  sabréis...

(Se  detiene y comienza  a  olisqueor)

iQué  olor tan  Íuerte!...  ¿No  lo  notáis?



LUCIO.-¿Olor.  deci`s  señor?...  ¿A  qué?

DIEGO.-No  sé...  Es...  es  como  si  oliese  a  orines.

LUCIO.-Sí,  ahora  comienzo  a  notarlo.

(Lo  Calder` r`,a  miro  severa  a  Lucio)

DIEGO.-Ese  tiialíi.icido  de  Gi-.ici:'`n...  SegiH-o  que

l`a  vuclto  n  rJejai-se  l.i  piiot`t`i  `ibici-t.i  y  ,ilgiHi

pei-ro  l`izo  de  l.is  siiy.i.s  en  h  est.ii`ci.i.

LUCIO.-0  una  peri.a,  señor.

DIEGO.-¿Una  perra?

LUCIO.~  SÍ,  dicen  que  el  olor  de  su  orin  es  más

íuerte,  sobre  todo  si  se  haya  en  celo.

DIEGO.-Perro  o  perra  ya  me  encai`garé  de  ese

bt.ibón.   Bicwi,   mi   ser-ioi.a   ¿cuáiido   podcwios

e,"pcz,l,.'

CALDERONA.-¿No os  lo comunicai.oi`?

DIEGO`-No.  Lo  Único que  me  dijeron  es  que  lia-

bía    de   pintar   un    cuadro`    Un    rect`aco,    el

vuestro.   Que  debía  ser  pronto  y  Íuei-a  de

mi  taller  en  palacio.

CALDERONA.-¿Ah  sí?

DIEGO.-Que  me  esmerara  en  el  ti-abaio  y  que

nunca  estuviese  a  sol<is  con   vos.

CALDERONA.~ ¿Y  poi.  quó fucm  tJc  viic`sri o  ii-

ller  en  palacio?

DIEGO.-Eso  deberíais  saberlo,  ser-iom.

CALDERONA.-  Quiero  que  me  lo  digáis  vos,

señor.

DIEGO.-Lo  ignoro.

CALDERONA.-Embustero.

LUCIO.-íEntre d/.entes/  Esa  lengua,  Calderona.

DIEGO.-Señora.  yo  desconozco  much.is  cos<is

de   palacio.   Soy   pintor,   no   corcesano.   Mi

mano   está  al   servicio  de   quien   paga  y   no

pi-egunta  jamás.

CALDERONA.-Luego  os  vendéis  igual  que  uiia

ramera.

DIEGO.-íR/'e)   Me  advirtieron  que  ei`ais  d;slen-

guada.  pero  no  esperaba  que  lo  Íueseis  t.iii-

to.   «Señora».   No   es  justo   qiie   habléis   `Íos

de   rameras.   Todos   s`ibeiiios   qiic   c"   cst].

nos  lleváis  ventaja.  CALDERONA.~  ipoi.

fin   caiitó   el   gallo!   Os   ha   coscado,   pci.o   lo

habéis   hecho.   Ahora   podemos   hablai-   de

igual  a  igual.  Sé  que  no  queréis  piiitar  este

cuadro,   Maese   Diego.   Sé   que   me   despi.e-

ciáis  igual  que  todos.  Que  pensais  que  soy

utia  cualquiera,  la  ramcra  del  rey.  a.,(  ii`e  ll.i-

man.  Jaii`ás  elegiríais  a  um  rT`ujei.  coiiio  yo

para  manchar  vuestros  lienzos,  pero  el  rey

os  lo  manda  y vr`s  obedecéis.  Sabéis  que  ja-

más  poí`dié  los  pies  cn  el  Alcáz`i-Que  l`a-

bréis   de     pintai.r"  aquí,   a   escondidas.   sin

que   nadie   lo   sepa.   Puedo  ver  en  vuestros

ojos  todo  el  desprecio  que  seiitis.  pei-o  aún

así,  lo  h.iréis.  Vos.  el  piiicoi   de  h  coi.te,  del

misii`o  t.cy.   i.ctmt.iitdo  n   sii   b.ii  i  í`g`í`i`..   .i   sii

«quei.indong.i»...

¡Cuánta     huttiill.ición     pwa     im     ai-cista     de

vuesci-a  [alla! ....  jodeos,   Maese  Diego,  jctde-

os.  Lo  que  muchas  d.imas  suei-`an  teíiei-.  es-

ta  pobre  cómica  disít-utará,  y  sin  ceiier  que

pagar  por  ello  ni  un  solo  re,il.

DIEGO.-Habhndo  de  igiial  a  igml,  seí-ictrti.

j.in`.1s  pint.ii  l.i  iin   cimdi o   viicsii  o.  j`iin.1s   cjs

dirigiria  siquiera  uiia  sola  p.il`ibi <i.  j.iiTi.\s  co-

meria  ei`  in`a  n`esa  en  la  que  vos  Íiieseis  im

vitada.  Pero  el  rey  me  oi-dena  h.acer  vuestío

retrato  y  yo  acato  su  voluiicad.  Api.ecH)  a  la

reina,  la  fespeto  y  sé  que  vos  sois  un  gi-aíio

en   su   culo.   Pei.o  pe;e  a  todo,   piii[]Íé   ese

retraco.

Tal  vez  os  pai.ezca  huiT`.ilhi`te.   Ftei-o   yo   só-

lo    lo    ei`cuci`ti.o    «.inct.>i``oí]o>>.    Pot-    lo    cle-

más.  sien[o  ser  can  sii`cei-o.  pei`o   si   os  ii`ií`

molestado   mis    palabi-as,   jodeos,    seilom,

jodeos.

CALDERONA.-Ahora  podemos  Íiablar  de  tra-

bajo.

¿Cuándo  empezaremos!

DIEGO.-Cuanto ar`tes  mejor.

CALDERONA.-¿Mañana?

DIEGO.-Por mi  no  hay  iíiconv,

CALDERONA.-Cuanco  ante

tesac.ib.`i-emos.

DIEGO.-    Por  Íin  estamos  de

Escoy  pint.indo  un  recra

'i:ÚS.    ,1't.

•:n   tllgo

1.     ,   ::;Í1`l      ,     íl'J

quisiera    que    el    vuesti-o    nie    i-oba:```    Í:w

tiempo  del  necesai.io .... Si  que  es  fuei-te  c`c,.`e

olor.

Es  más  diíicil  ci`coi`ti-ar  ui`  bucn  ci  !iíJtu    iue

una joven  aiin  doi`cella  en  la  Corte

LUclo.-iY  ei`  Espai-`a  ei`tet.a,  sei-`or!

DIEGO.-ipei-o  qué  se  puede  esper"  de  un  ci.:i-

do  portugués!

LUCIO.-¿Porciigués  señor?...  Un  marrano.

DIEGO.-De eso  hay  mucho  en  Espai-ia.

Bieíi,  y  .il`or.i  quisici-.i  observ.iros

(Se  acerca  a  la  Colderoiia.  EIla  se  opcirtn\

No  tengáis  miedo,  niujer.  Sólo  quiero  vet os

de cerca.



CALDERONA.-Tengo  un  catarro  terrible  y  no

quisiera  contagiaros.

DIEGO.-No  os  preocupéis,  soy fuerce.

CALDERONA.-El  médico  dijo que es  muy con-

ta8ioso.

DIEGO.-Debéis  curároslo.

CALDERONA.-  Mañana  estar-é   mejor.   Podi-éis

observarme  mañana.

DIEGO.-Como gustéis.

/Se  acerco  o  Luci.o/

Déjame  verte.

LUCIO.-¿A  mí,  sei-ior?

DIEGO.-Sí.  Necesito ver  tu  rostro.

LUCIO.-¿Para qué?

DIEGO.-Para el  cuadro.

LUCIO.-¿El  cuadro?...  ¿Vais  a  piiitai.me  a  mi?

DIEGO.-SÍ.

LUclo.-Pero es a la señora a quién debéis piíitar.

DIEGO.-   Voy a  pincaros  a  los  dos. juntos.

CALDERONA.-¿Qué  decís?  ¿Lucio  en  mi  cua-

dro?

DIEGO.-Una  señora  que  se  precie,  debe  tener

un  criado,  ¿no  es  así?

CALDERONA.-Se os ordenó pintar mi re[rato.

DIEGO.-Y eso haré.  Pero del  modo nadie me di-

jo  nada.  Tengo  libertad.  El  rey   siempre  me

ha respetado.

LUclo.-iYo... en  un cuadro!

iun  cuadro!...  ¿Has  oido...  Habéis  oído,  se-

ñora? Van  a  pintarme.

CALDERONA.-Lo he oído, bergante y es la co-

sa  más  absurda  que  estas  orejas  han  escu-

chado.   Sois   mucho   más   hábil   de   lo   que

peiis.iba,  pei-o  no  olvidóls  quc  yo   Cei`go  l.i

Última  palabra.

DIEGO.-¿Vos?  /Ri'e/  Ocupáis  de vez en  cuando  La

cama  del  rey  y  creéis  que  eso  os  da  dere-

cho a todo.  No, séñora.

Reyes   o   criados,   se   ponen   a   mi   servicio

cuando  yo  les  retrato.  Y  vos.  no  seréis  me-

nos.  Yo  pinto.  Vos  posáis..  El  rey  p.ig`i,  y  to-

dos  coiitei`cos.

CALDERONA.-¿Eso   creéis?   Escuchadme,   se-

ñor.  Pin[aréis  mi  retrato.  A  mi,  sola.  Así  lo

dispuso  el  rey  y  así  lo  haréis.  ;Tendré  que

recordaros quién  paga!

DIEGO.-  Si   queréis   retrato.   habrá  de  ser  con

criado.

CALDERONA.-¿Pensáis   qiie me doblegaré por

un  cuadro!  Hay  cosas  más  importantes  pa-

ra   mi.   Mi   orgullo,   por   ejeniplo.   ¿De   qué

puede  servirme  un  rett.ato?

DIEGO.-De  mucho  más  de  lo  que  vuesti-a  men-

te   pueda   imaginar.   Cuaiido   seáis   uiia   vieia

decrépita.  agotada  por  lo  exceso.s  y  los  vi-

cios  de  juventud,  él  estará  ahí.  atesciguapdo

que  un  día  fuisteis  bella.  Para  uiia  mujei.  co-

mo  vos.  que  tan  buen  uso  l`ace  de  su  belle-

z.i.  es  casi  necesat-io  un  reti`ato.  No  os  que-

dará  nada  it`.1s.

CALDERONA.-¿Y  qué  qiiedará  de  vos,  M.iese

Diego?

DIEGO.-   Mi  obra.

CALDERONA.-  ¿Sólo  eso?  Pu.es  yo  no  estat-é

en   ella.   No   me   perdonaí.ía   janiás   Íoi-mar

parte  de  algo  vues[ro.  Vámonos  Lucio.

LUclo.-íA  e`/o/   No  te  precipites.   Piensa  en   el
.ey.,

CALDERONA.-'`He dicho qu'e  nos  vamos.

DIEGO.-Haced  lo  que ,queráis.  Pei-o  decid  a  su

majestad  que  yo  al  menos,  Io  he  in[ent{ido,

CALDERONA.-No descuidéís. Su ni.iiestad,  se-

rá iníormado.

LUclo.-íA  e//a/  Calderona.  no  seas  bru[a.   Mií.a

que el  rey  le  tiene  escima.  No  pong.is  tu  po-

sición  en  juego.

(A é//  Esperad señor,  debemos coíisiderar el

asunto  con  más  detenimjento.

CALDERONA.-¿Desde  cuando  tú   hablas  por

mi?

DIEGO.-  No   te  esíuerces,   es   tescaruda   como

él'a  sola.

LUclo.-/A e//o/  He de li.ibhr coiitigo.

CALDERONA.-¿Qué  locura  ce  li.`  ei`ti..i(lo?

LUCIO.-íAcercó/idose  o  Di.ego)  Dadlo  poi.  liecho.

señor.

Dejadme  a  solas  con  ella  y  yo  os  prometo

que la loba pronto será cordera.

CALDERONA.-¿Qué hablas  ruíián?

DIEGO.-A  Íe  que  nunca  vi  señora  ni  criado  tm

extraños.   Esta  bien,  en  tus  manos  lo  dejo.

Avls.iiTie,  ya  l`c  pcrdido  dciiiasiAdo  ticinpo.

LUCIO.-No os  preocupéis, mi  señor.

(Diego  sale)

CALDERONA.-  ¿Qué  es   lo  que  te  pi.opoiies,

bastardo?

LUCIO.-¿Y qué  tienes  tú  en  la  cabeza?

El  rey  quiere  un  retrato  [uyo.  Lo  encarg.i  a

su  propio  pintor  y  tú  te  permites   cr.icarle

como a un  mendigo.



CALDERONA.-Yo  tengo  orgullo  y  no  pienso

soportar  sus  desprecios.  ¡Nos  ha  jodido  el

sevillano!

«iuna  vieja  decrépita!»  Eso  debe  ser  su  nia-

dre.

LUCIO.-Tú  le  has  obligado.

CALDERONA.-¿Qué  interés  tienes  tú  en  es[e

trato?

LUclo.-  Óyeme,  mujer.  Ese  hombre  vive  en  la

Corte  y  la  Corte  está  llena  de  intrigas  qiie

tú  desconoces.  Si  ahora  cuentas  con  el  Í.i-

vor  del   rey,  mañana  puede  ser  que   no   lo

tengas.  Hay  muchas  esperando  tu  puesto.

No  tenses  l.i  cuerda.

CALDERONA.-  ¿Tan[o   te   fascina   salir   en   ese

ciiadi.o?   No   me   convencerás   y   no  sé   por

qué  sigo  escuchándote.

LUCIO.-Porqiie en  el  fondo  sabes  que tengo  ra-

zón.  Si  me  mirases  con  otros  oios  te  darías

cuenta  de  que  siempre  he  estado  a  tu  lado.

¿Es  que  ya  lo  has  olvidado?

Cu.ii`do  tiis  ac[u{iciones  no  eran  muy  acer-

tadas   y   te   corrian   por  la   calles.   ¿quién   te

protegia?  Cuando  algún  borracho  acechaba

tu  casa,  ¿qiiiéíi  lo  espantaba?  En  las  noches

de  invierno,   cuando  tu  cama  estaba  vacía,

¿quién  te  daba  calor?...Y  cuando  todo  pare-

cia  perdido,  ¿en  qué  hombro  ibas a  llorar?  Y

sin  embai.go  nunca  he  recibido  de  tí  ni   un

t:cslo  :` ,,,.lble.

CALDERONA.~  ¿Has[a   dónde   llega   tu   desvei--

g`ienza?  ¿Ciiándo  has  hecho  tú  algo  de  eso

por  i"?  Si  me  tiraban  piedras  por  las  calles,

tú  corrias  delance  de  mi.  Si  algún  malnacido

acechaba  mi  casa,  yo  lo  espantaba y  tú grita-

bas   ociilto   desde   el   balcón.   Cada  vez   que

has  ociip{ido  mi  carria.  ha.  sido  por  no  tener

mejor  liig.ir  donde  dejar  tiis  huesos  y  p.ira

lo  i.u`ico  qiie  iT`e  ha  servido  tu  hombro,  ha

sido   para   agarrarlo   ).   echarte   de   mi   casa

cuando estabas más borracho que una cuba.

LUCIO.-Biieno,  puede  que fuese  así,  pero  siem-

pre  he estado contigo y siempre  lo estaré.

CALDERONA.-Para amargarme  la vida.

No  [rates  de  liarme  más,  Lucio.

LUclo.-  Está   bicn.   no   insistiré  más.  Al   fin  y  al

cabo  ¿qué  es  un  cimdro?  Un  cuadro  pincado

por  Maese  Velázquez.  Un  lienzo,  nada  más.

¡Qué  más  da  que  el  rey  tenga  un  capricho!

tu  rostro  o  el  de  ocra.  ¡Tiene  tantas  muje-

res  a  su  alcance!

CALDERONA.-Cierra  la boca,  bellaco.

LUclo.-Ayer  saludé  a  La  Murciana.  Dice  que  el

rey  fue  a  verla  al  teatro  y  que  le  dispensó

una  nota  muy  amable.  Cree  que  la  próxima

semana  volverá  a  la  corrala.  Está  haciendo

una  excelente  comedia.

CALDERONA.-Así se  quede  muda. `

LUCIO.-Le  encanta. pavonearse  luciendo  sus  ga-

las  por  el  Prado  y  la  plaza  rlayor.  ¡Y  q.ué  jo-

yas!...¿Tanto  ganáis  ahoi-a  las  cómicas?...  ¿0
'hay  alguien  que  se  las  regala?

CALDERONA~  Esa  sólo  pasea  por  la  orilla  del
•     Manzanares.

LUCIO.-Ciialqiiier  lugar  es  bueno  para  prego-

nar  a  voz  en  grito,  que  el  re,y  en  persona

acude   a  siis  representaciones.

CALDERONA.-Un día se tragará  la leng`ia.

LUCIO.-Tendrá  oro  para  pagarse  un  buen  ciru-

jano  que  se  la  componga.

CALDERONA.--iAsÍ  se  le  convierta  en  piedras!

LUCIO.-   Ya  la  conoces,  es  muy  complaciente  y

el  rey,  adora  las  complacencias,  el  [eatro  y

las  cómicas.  Y  de  eso  en  Madrid  sólo  hay  al-

go   más  que  sobre.   ¡Ratas!   En   fin,  pero   mi

señora  tiene  mucho  orgullo  y  poco  aprecio

a  las  cosas  mundana`s.  Voy  a  avisar  a  Maese

Diego. y  luego,  nos  marcharemos  con  la  ca-

bcz`  i```\y  `ltaL.(LLicio  ccimina  despc\cio.  mirc]r\-

clo  de  reojo  a  la  Calderona.    Esto  Picnsal

CALDERONA.-Espera..

(LLicio  se  detiene)

Ven  aquí,  tunante.

LUCIO.-Sí,  mi  dueña.

CALDERONA.-Está  bien.  Lo  haré.  Cederé  an-

te  ese  ga[o  relamido.  pero  con  una  condi-

ción.

LUCIO -Pide  por  esa  boca,  rosa  de Alejandrí,i.

CALDERONA.-No  pienso  cruzar  una  palabra

con  él.

LUclo.-No será necesario.

CALDERONA.-Ni  él  la cruzará conmigo.

LUCIO.-Yo  hablaré por ti  y por él, si  tú  lo dese-

as.

CALDERONA-Y  no  quiero volver a  oír  hablar

de  él,  nunca más

LUclo.-Como si hubiera muerto.

CALDERONA.-¿Me  has  entendido!  Ni  una  pa-



LUCIO.-Como  cú  quieras,  perla  de  Antioquí<i.

CALDERONA.-No  digas  más  majadei-ías  y  lla-

ma  al  p,'"[or.

(Entra  Diego.  Observa  o  los  dos)

LUCIO.-Como  ti`i  ordei`es.  pt.inces.i

DIEGO.--¿Termii`ó  ya  la  coiiferencia?

LUCIO  -r`Liese   Diego,  pi-ecisamei`te  H`e  dispo-

nia  .i  llan`.iros.

DIEGO -¿Qué  dice  la  ser-`oi-a?

LUCIO.-L.i  seí-iora  dice  que  sí,  que  posará  pm

él  cuadro.

DIEGO.-¿Es  ciei.co  eso.  señora?

LUCIO.-  Dice  Maese  Diego  que  si  es  ciei-to  lo

que  he  diclio.

CALDERONA.--Dile  .i  Maese  Diego  que  ciei-to

es.

LUCIO.-Dice  h  sei-ior.i  que  así  cs,  sei-iot-.

DIEGO.-No  estoy sordo,  todavía.

CALDERONA.-Dile a  Maese  Diego  que  acep[o

pero  bajo  condiciones.

LUCIO.-Dice  la  seí-`ora  que  acep[a  el  tí-ato,  aun-

que  con  algunas  condiciones.

DIEGO.-¿Pei.o  qué juego  es  esce?

CALDERONA.--Dile   cii.iles   son   iiiis   coi`Ílicio-

nes.

LUCIO.-La  señora  dice...

DIEGO.-ipor   los   cl.ivos   de   Cristo!...¡B.ista   ya!

¿Queréis  burlaros  de  mi?

LUclo.-ioh no, mi señor!

La señora, como ya os dije, estará a vuestt.a

disposición.  pero  con   una  pequeña  coíidi-

ción.

DIEGO.~  Eso  y.i  lo  l`e  oldo.  ¿Dc  quó  se  ti.í`m?

LUCIO.-Pues  veréis,  seí-ior.  Sin  áiiimo  de  oíem

deros  y  a  Íin  de  evitar  nuevos  maleiicendi-

dos y discusiones,  seria convenien[e  que .no

os  dirigierais  la  palabra  y  en  caso  de  ser  es-

trictamente  necesario,  que  lo  hicieseis  por

incdio  de  este  hiwnilde  scrvidor.

DIEGO.-¿Quici.es   dccii-,   qiie   ito   picits.i   h,ibl.m

„1C?

LUCIO.-   Bueno,   en   eseiicia   es...   más   o   iiier`os

así.

DIEGO.-¿Y  tampoco quiere qi'e yo  le  hable?

LUCIO.-Algo así.

DIEGO.-(Ri'e/  iEsta  mujer  es  el  mismo  diablo!

CALDERONA.-   Dile   a   Maese   Diego   que   no

quiero  que  se  reíiera a  mi  si  no  es  por ciies-

tión  de  tr{ibajo.

LUcl.O.-Dice  la señora...

DIEGO.-Sí.  si.  si..  La  l`e  oido.  ¡Y  qiu  el  diablo  se

la  „eve!

De  acuerdo.  Dile  a  h  sei-`ot.a  qiie  no  sufra.

Que  no  oirá  de  ti`i  boca  um  p{ihbi a.  pero

que   espei.o   qiie   tiii`biéo  icepte  i``is   coi`di-

cioiies.  Sei-ied.id,  piH`tu`ilid`id  y  obediencú.

Poi-lo   deiii.is   coitio   si   qiiic"   coití`ise`   h

leng-.

LUCIO.-Si.  mi  sei-ioi..  Dice  Don  Diego  qiie..

CAIDERONA --Dile  a  Don  Diego  qm  sé  niiiy

bien   lo   que  he  de  l`.ice+-y  que   soy  iii`.  it`u-

jer  de  palabi-a.  Respecto  <i  lo  de  l.i  obed.iem

cia.   dile   que   no   iré   n`ás   allá   de   doiide   nü

conciencia  me  dicte.

LUCIO.-Dice  que  está  de  aciiei-do.

(EIla  le  da  un  golpe  a  Lucio)

Bueno   y   quc   i-especto   a   l.i   obedi¿mi,i,   se

resgrva.  por  si  acaso.

DIEGO.-H.iy  niuJ.is  n`enos  Coz,iid.is  que  ellci.

CALDERONA.~ Y puei-cos  más  tigradtibles.

LUCIO.-;Estamos  todos'de  <icuei-do.  sei-`oi.es'

DIEGO.-Por mi,  no liti de qued."

LUCIO,-¿Señom?

CALDERONA.-Lo  ii`tcnüi.ó.

LUCIO.-¿Ciiándo  cH`pezninos.  sc`ilot.?

DIEGO.-Mañana,  a  primei`a  hor.i.

LUCIO.-Aquí  estai-eiiios.

DIEGO.-Y  sed  pun[u-ales.

LUCIO.-Descuidad  señor.

¿Nos  vamos  señora?

CALDERONA.-Si',  ya  henios  perdido  demasia-

do  tiempo.

(Sc  (IiriRc  o  lo  i)uertti)

LUCIO.-Con  Dios  qiied.id,  Íi`i  sei-ior.

DIEGO.-ld con  él.

(La  Calderona  y  L`icio  caniinoii)

iLucio!

LUCIO.-¿SÍ,  mi  señor?

DIEGO.-Dilc  ,  hí`st.i  m.ii-mm  .i  tu  sciiloi..i

LUCIO.-   Sci-`om,   dice   M.icsc   Dic`go   ti\ie   lmm

na,-,a''a.

CALDERONA.-Dile al  seí-`or {idiós.

LUCIO.-Dice  adiós,  señoi..

(Recoge  la  capa  de  Calderona  y  el  catrecillo)

DIEGO.-Y  dile  que  tenga  cuidado  con  las  veí`ta-

nas.

Nunca  se  sabe  qué puede  caer  de  ellas.

LUCIO.-Dice  el  señot.„.

CALDERONA.-ÍAgorrá/ido`e  dc`  ji/bóíi)

Vámoíios,  polliiio.



(Lucio  y   la   Calderono   solen.   Diego   sonríe.   Se

acerca  a  la  meso  y  se  sirve  vino.  Oímos  unos

gritos  afluera.)

LUCIO.-   /Fwcro)   iMaldi[o   cabróí`!   ¿Por   qiié   i`o

miras  donde  arrojas  tus  meadas?  Como  su-

ba   te   las  vas   a   tragar,   hijo   de   una   puerca.

(Diego  ocude  cil  bcilcón)

DIEGO.-   iAhora   vais   los   dos   perfumados!   íRi'e.

SLibe  a  la  torimQ  y  mira  al  PQlomar )  .,Gmciii``.

¡Gracián!   Corre  al  Alcázar  y  asegúrate  de

que  este  mensaje  llegue  a  la  reina  :  "La  pa-

loma  entí.ó  en  la  iaula.  Ahora  sólo  es  cues-

tión  de  apretarla"  ¿Has  entendido?  ivamos!

icorre!  (Vueíye  a/ ba/cón)  Será  una  divertida

caza.  /Osctiro)

joRNADA  SEGUNDA

(Luz  de  día.  Primeras  horas  de  la  mañana.  Ta-

Iler  de  VelázqLiez.  La  Calderona  sentada  en  Lin

sillón  sobre  la  tarima. A  sus  Pies.  sentado  en  el

s`ielo.  L\icio.  Delcinte  del  caballete  Pintándolos.

Diego.  Liicio  comienza  a  roscarse  la  cabezo.)

DIEGO.--   ipor  los  clavos  de  Cristo!  Deja  de  ras-

carte  de  iina  vez,  Lucio.

LUCIO.-Lo  lamento,  señor,  pero  es que  no  pue-

do  evitarlo.  tvle  pica  mucho.

DIEGO.-¿No   te  has  lavado  hoy?   /Lo  Caíderono

lal\za  \Itla  Pe(|Llet-`a  rlsita)

LUCIO.-Por  siipues[o,  señor.  Pei-o  es  que  estos

malditos  son  inmortales.  Ni  el  agua.  ni  el  vi-

nagre,   ni   todas   las   ponzoñas   de   Oriente

pueden  acabar  con  ellos.

DIEGO.-  Pues   tendrás  que  aguantarte.   No  has

dejado  de  moverte.

LUCIO.-Lo  inten[aré,  señor.

(Liicio  se  qiieda  inmóvil.  Diego  sig`ie  Pintando.

De  Proiiio  Liicio  coiiiierizci  o  ii\over  sii  Picíii(i  )

DIEGO.-¿Y ahora qiié  demonios  ocurre?

LUCIO.~  iAy  señor!...Lo  lamento  de  nuevo,  pero

es  que  me  están  dando  punzadas.

DIEGO.-ipor  Dios  bendito!  Sería  más  Íácil  con

iin  endemoniado.

LUCIO.-Un  poco  de  paciencia,  señor.  En  segui-

da  pasará.

DIEGO.-¿Paciencia?...Yo  tengo  mucha  pacienci.i.

Ni  el  mismo job  tuvo  tanta  paciencia  como

yo.  Ciiando  no  son  lo  piojos,  son  las  punza-

das  y  cuando  no  una  mosca  que  pasa...¡Pa-

ciencia!   Pídeme  cualquier  cosa,  menos  pa-

ciencia.

CALDERONA.-   //nmóv/./   y   mt/y   sereno)   Dile   a

Maese   Diego   que   si   nos  .deiara  descansar

un   poco,   r`o   tendría  que  hacer  uso  de  su

generosa  paciencia.

LUCIO.~  Dice  la  señora  que  deberíamos  descan-

Sar.

DIEGO.-Dile  á  la  señora  que  no  veo  motivo  pa-

ra  descansar ahoFa.

LUCIO.-Dice el  señor que  no podemos.

CALDERONA.-   Recuérdale   al   señor   que   no

descansamos  desde  hace  más  de  una  hoi.a.

LUclo.-Dice  la señora que  ha  más  de  una  hora

que no descansamos.

DIEGO.-Yo  quisiera  recordarle  a  la  señorti,  qiie

no  creo  que  sea  tan grande  el  esíuerzo  co-

mo  para  descansar cada  vez  que  a  ella  se  le

ar\to.ie.  (Lucio  va  a  hablar.  Pero  ella  se  adelan-

ta.'

CALDERONA.-  Dile  que  no  somos  como  sijs

cuadros.  Nosotros  estamos  vivos               ,   `.:-

tamos  movernos. Til vez lo haya

DIEGO.-Dile  a  la  señora  qiie  eso  es  i,'\  r    .,`      .

Bien  os  habéis  encargado  de  recc`r  j`i     `.jtL\

a cada  instante.

LUCIO.-   Señor,   no   quisi-era   que   os          ,`Aseis

conmigo.  pero  tengo  una  necesidad  impe-

riosa.

DIEGO.-¿Una  necesi®da,d?

LUCIO.-Sí,  como  bien  dice  l.i  señora,  soinos  l`ii-

manos  y  por  canto  tenemos  que  atender  a

nuestras   necesidades...   corporales...   nece-

sito  aliviarme.

DIEGO.-iMierda!  iLo que faltaba! Así no hay ma-

nera  de  trabaiar.

CALDERONA.-Tal vez el señor preíiera que  ce

alivies  aquí  mismo,  Qiiizá  eso  le  inspire  pa-

ra  coi`cluir  su  pintiii-a.

DIEGO.-La señora  se ha  levantado de  muy buen

humor  esta  mañana.  Ve  y  haz  lo  que  tengas

que hacer. pero no tardes.

LUCIO.-Voy y  vuelvo  como  el  rayo,  señor.  Mu-

chas gracias,  ya  sabéis  que  estas  cosas..

DIEGO.-ive de  una vez!

LUCIO.-Sí. mi  señor.

(Lucio  sale   Por  el  I\ombro  izq`iierdo.  Diego  se

acerco  o  la  mesa  y  limpia  sus  Pinceles.  EIla  se

estira  y comienzcl  a  cantar.)
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CALDERONA.-«Desde  el  sol  a  la  luna no  deja-

ré de amarte

En  la  vida  o  la  muerte  no  deiai-é  de  tenei-te.

En  el  sueño  o  vigilia  no  dejaré  de  mirarte...»

DIEGO.-¿Es  necesario  que  caíitéis  ahoi.a?

CALDERONA. -(Ígncwóíic/oíe/

«Coo    iiiis  bnzos  lui-é  cu  .ilcob<i

Coii  mis  labios  haré  tu  traje

Con  mi  cuerpo  haré  tu  lecho...»

DIEGO-.-   iLucio   dile   a   la   señora   que   preíeriría

que  no  cantase!

El  graznido  de  un  cuervo  es  más  agradable.

LUCIO.-(  Detitro,  coíi  yoz  coHges[i.oíiado/  isei-`om.

dejnd  dc  cai`t.ii.!

CALDERONA.-iDile  al  ser`or  que  cn  ii`i  ticin-

po  libre  piiedo  hacer cuanto  me  plazca!

LUCIO.-/Deritro/  iDice  que  no  quiere,  señoi.!

DIEGO.-iDile  que  está  en  mi  taller y  que  hará  lo

que yo  le  ordene!

LUCIO.-iDice  Maese  Diego.  que  le  obedezcáis!

CALDERONA.-iDile a  Maese  Diego que yo  no

acepto  ói-denes  de  él!

LUCIO.-iDice  que  iio.  sei-`oi.!

DIEGO.-iDile  que  es  la  iiiujer  ii`ás  descai-ad.i  y

orgullosa  que  he  coiiocido!

lucIO.-iDice  que...!

CALDERONA.-  iDile  que  no  vuela  a  insultar-

me!

DIEGO.-iDile  que  su  manera  de  actuar  es  todo

un  insulto!

CALDERONA.-iDile  que  si  me  apetece  car`tar,

canta'-é.

¡Si  quiei.o  bailar.  bailaré y  si  me  pica el  cuer-

po  ii`e  i-ascnré!

(Entra  Lucio.  desconsolado y les  observa.  Estón

frente  a  firente  hablóndose  a  gritos.)

DIEGO.-Dile que  me pone  enfermo  oir su  voz y

que  de  su  enoí.me  boca  solo  salen,  sapos  y

culebras.

CALDERONA.-Dile  que  l`e  coi`ocido  poiq`ic-

r.os  i``ás  c.iballci-os  qiie  él.

DIEGO.~  Dile  qiie  siendo  lo  que,  es  dudo  iiiiiclio

que  haya  coiiocido  iiunca  a  un  caballet.o.

LUCIO.-iBasta!...¡Por  el  amor de  Dios,  basta!

Esto  no  hay  cristiano  que  lo  resista.  Avén-

ganse  vuesci-as   mercedes   a   razón,  porque

yo  Í`o  pucdo  scguii.  con  este  juego.   Ni  í`Ii-

viai-ii`c   n`e   dejan   en   paz.   Es   para   volvci.se

loco.  Si   esco  l`a  de  concinuar,  yo  cl.iudico.

Es  superior a  mis  fuerzas.

DIEGO.-iY  .i  las  mias!  Acabaremos  todos  locos.

LUCIO.-Calderona...quiei.o  decii-,  sei-iora,  depo-

ned  ya  esa  actitud.   ¿No  veis  que  no   tiene

sentido?

CALDERONA.-iEs  que  ii`e  s.ica  de  q`iicio!

LUCIO.-Yo  y.i  iio  puedo  i``.i`.

CALDERONA.-Me  lci  proii`eiiste.

LUCIO.-Pucs  ai.da  yo  cm  el  ii`íiei  i`o  poi.  tocla  la

etei.nidad.     No    puedo     seguii..    Ti.atad    de

comprei`der,  es[o  es  inhuii`ano.

DIEGO.-Si  hemos  de  seguir  asi.  yo  taii`bién  nie

i-indo.  Esto  es  lo  más  absui-do  que  l`e  visto

en  mi  vida.

CALDEP.ONA.--  iQiió  poco   hgu.i.n[í!   teiióis   los

l'o',lb'-es!

LUCIO.-Ya  sabemos  que  eii  ciiestioi`es  de  lew

gua.  nadie  puede  comb,i[ii.  con  hs  niuieres.

pero   recapacitad.  Una  cosa   es   i`o   }i{ibl.ii-se

con  alguien  y  ,otra  muy  distii`ta,  esta  locur`a.

DIEGO.-Yo  por  mi  parte  estoy  dispuesto.  Sólo

me  dirigiré  a  vos  para  dai.os  indicacioiies.

CALDERONA.-Queréis decir órdei`es.

DIEGO.-No.  lo  juro  por  ii`i  vida.  Si  hcr`ios   de

acabar  esce  cmdi-o,  l`agán`oslo  y  i`o  pcw c]a-

mos  la  salud  en  él.

LUCIO.-Pensadlo.  Basta  con  un  si  o  un  i`o.  No

tenéis  por  qué  hablar  de  otra cosa.

CALDERONA.-Está bien.  Pei-o espero que este
'caballero  me  trate  con  el  respeto  que  me-

rezco  y  no  vuelva  a  insultai.me.

DIEGO.-Lo  intencai-é.

CALDERONA.-Eso  Í`o es  um  i-espuestn.

DIEGO.-Tarrtbién  deperide  de vos.

CALDERONA.-Yo  ttimbién  lo  ii`tc`i`[.ii'ó.

DIEGO.-Estamos  en  las  mismas.

CALDERONA.-;Se os  ocurí.e ocra solucjóii?

DIEGO.-Me  temo que tio.

CALDERONA.-   Pues   entonces   qijedti   dicho.

Cuidad    mucho   vuesti.,is    pal.ibi.as    q`ie   yo

cuidai-e  hs  ii`í.is.

LUCIO.-iAlab<ido  sca  Dios  y  toda  su  co. tci  cc-

les[i.l'!

DIEGO.-Nuiic{i  he  conocido  a  una  mujcr  coitio

VOS.

Seríais  capaz  de  acabar coii  todo  el  eiéi-cito

de  Flandes.

CALDERONA.-  Esa  api-eciación   i`o  tiei`e   i`ada

que  vei.  coíi  el  ti-abí`jo.

DIEGO.-Pues  volvaiT`os  al  tr.ibajo`y  de)cnios  hs

apreciaciones.



CALDERONA.-Será  lo mejor.

(Calderona  y  L`icio  viielven  a  su  lugar.  Diego  se

dirige  a  la  mesa.  )

LUclo.-      ¿Ven   vues[ras   mercedes   qué   poco

cuesta    en[enderse?    Es    sólo    cuestión    de

buena  voliintad  y  de...

CALDERONA.-Cierra  la  boca  Lucio.

(Se  escuclion    iinos  gritos  de  miijeres  en  el  cx-

terior.)

LUclo.-Si', mi señora.

DIEGO.-¿Q`ué  demonios  es  eso?

(Acercóndose  al  balcón)

VOCES.-«isal  Calderona  que  te  qLieremos  ver!

isal  ramera!  ¿Es  aqui  dónde  te  esconde  el

rey?»

DIEGO.-Creo qiie preguntan  por vos, señoi.a.

CALDERONA.-    /D/.H.£i/.éiidosc  a/  l)a/cÓ/i)   ivm  .i

comerse  siis  pal.ibms!

DIEGO.-/Cog/.éndo/a  de/ brazo)  ¿Pero  qué  hacéis?

¿Estáis  loca?

CALDERONA.-No voy a  consentir que  me  in-

sulten.  (Se  deshace  de  él  e  intenta  ir  h.acia  el

ba/cón)  Aqui'  estoy.  iiYo  no  me  escondo  de

1agentuz{i!!

DIEGO. -/Agorrdnt/o/o  dc  /o  c/./iii/ra)  Escaós  q`iic-

[a.  AsÍ  sólo  conseguiréis  empeorar  las  co-

Sas.

CALDERONA.-  iDejadme!   iYo  sé  muy  bien  lo

que debo  hacer!

VOCES.-  «isal   Calderona!   iQueremc*   hacerte

iina   reverencia!   ivamos,   Calderona,   ensé-

ñanos  tu  corona!»

CALDERONA.-    icomadrcjas!    ild   a   vigil.ir   a

vuestros  maridos!  iDeben  estar  retozando

con  las  cabras!  iseguro  que  gozan  más  que

con  vosotras!

DIEGO.-í/ntentarido  contener/a)  icallad!  iNo  las

provoquéis  más!

CALDERONA.-No  os  metáis  en  esto.  Soltád-

me  de  una  vez.

DIEGO.-No.  Si  vos  no  tenéis  juicio.  yo  lo  tcndi.é

por  vos.  Lucio,  baja  a  por  Gracián  y  despe-

jad  la  puerca.

LUCIO.-¿Yo señor?

DIEGO.-Si.  tú.  ¿No  querrás  que  bai.e yo?

CALDERONA.-Yo no necesito ayuda.

LUCIO.-  Pero  señor,  no  hay  nada  peor  que  un

grupo de mujeres en pie de guerra y más en

carnaval.

DIEGO --No  dig.is  coi`ceri.is.  Apenas  son  media

docena.  Baja  de  um  vez.  Diles  que  si  no  se

marchan.  llamaré  a  la guardia.  ¡Vamos!

LUCIO.-  Pero  es  que.  no  debo  deiaros  a  solas

con  la  señora,  ya  sabéis  que...

DIEGO.-ivamos!

LUCIO.-Escá  bien.

(Santiguóndose)

iQ`ie  Dios  me  .impnre!

(Lucio  sale.  Diego  suelta  a  La  Ccilderona.  Esta

corre  al  balcón.)

CALDERONA.-ivosotrás  sois  las `piittis!

isubid  de  una  en  una  y  veremos  como  aca-

ba  la  Íiesta!

DIEGO.~ (Volviéndola o coger)

iHe  dicho  que os  estéjs  quieta!

(Llevóndola  al  flondo  de  la  escena)

CALDERONA.-ivos  no  m.ind.1is  sobre  mi.  pcr-

sona!

DIEGO.-(Dejóndola  sobre  una  silla)  iser\táos  .hqui

y estáos  quieta y callada!

CALDERONA.-Sois el hombre.más prepotente

y  engrei'do  que  he  conocido  en  mi  vida.

DIEGO.-Si. señora.  Y un escúpido.  por meterme

donde  nadie  me  llama.

CALDERONA.-Lo i'inico q`ie os  pi-eociip.i  es  el

escándalo  a  la  puerta  de vuestra  casa.

DIEGO.-  Por  supuesto.   No  es  agradable   tener

ese coro de arcángeles  entonando  sus  letri-

Has  baio  mi  balcón.  /Se  J;r;ge   o  /o   rnesa y or-

dena  sus  Papeles)

(EIla   esconde  su   cabeza   entre   los   rodillas.   El

murmullo  ha  ido  cediendo.)

Bueno,  ya  no  es  un  secreco.   Si  esas  brujas

saben  que  estáis  aqiií,  pron[o  lo  sabrá  todo

M,ldrid.

CALDERONA.-¿Por  qué  no  me  dejan  en  paz

de  una vez?

¿No  hay  nadie  más  en  España  a  quien  hacer

la  vida  imposible?

DIEGO.-No   seáis   presuntuosa,   señora.  Todos

tenemos enemigos.

CALDERONA.-¿A vos  también  os  insultan?

Creí  que  a  un  hombre  como  vos  todos  le

respetaban.

DIEGO.-  No.  A  un  hombre  como  yo,  nadie  le

respeta.   Me   han   llamado.   cabrón.   hijo  de

puta,  embaucador,  Íarsante  y hasca judi'o.

CALDERONA.-¿Quiénes?

DIEGO.-Probablemente  los  mismos  que  os  in-

s`iltan  a  vos.



CALDERONA.-Decidme.  ¿Qué  pensáis  vos  de

mí._.?

DIEGO.-¿De  vos?  ..   Pues  que   sois   una  arribis[a

sii`    esci`úp`ilos,    uii.i    Í{irs.inte   y   puede   que

i.iii`biéii   incluso   judí.i.   Um   dcsvcrgt"znd.i.

una    ((calienta    camas».    una    mujer   frívol.i.

casquiv`in{i.orgu11os<i,engi.eída...

CALDERONA.-Es  suíicieíite.  sei-ioí-.  No  os  he

pedido   taiitos   detalles.   Ya   veo   que   no   os
-         cuesta  nada  ser  sincer.o.

DIEGO.-   Lo   mío   iio   son   las   palabi-tis,   ser-`ora.

Además.  niinca  pid.íis  opiiiióíi  sobre  vos.  En

este  [].iís  iiiiesti o.  sólo  lmy  dos  oÍ)iiiitHicr

Si  fracas<is,  iodos  se  alegi-aii.  Ya  están  tr<in-

quilos.  poi-que  no  molestas.

Si   ti-iutif.is.   codos   te   odiaii   y   buscan  jiistiíi-

car  tu  éxico  con  algún  .isun[o  tut bio:

((Es  el  recoiiiendado  del  Conde~duqiie».

«No.   Él  i`c>  pii`t.i  sus  obi.as.   Oti-o  lo  li.ice,  y

él  lc  F,í,g-,

«Nada   de   eso.   Es   el   aii`.ii`ce   de   l.i   i-eu`.i>>.  .,

Siempi.e  habi-á  uiia  razóii.

Porque  lo  de  conseguir  las  cosas  ti-abaian-

do,  i`o  entr.i  en  sus  r:abez{is.

CALDERONA.-¿Es  cierto?  ¿Sois  el  aniante  de

la  reina?

DIEGO.-¿Y  si  así  fuese?

CALDERONA.-   Podríamos   intercaii`biar   chis-

mes  de  alcoba.

DIEGO-.   Si.   Yo  os   diria  de  qué  lado   duet.iiie   la

reina y  vos  cómo  ronca  el  rey.

CALDERONA.-/Sonrjettdo/  Mucl`o  y  ii`iiy  Íuci.-

te.  Como  todos  los  hombres.

DIEGO.~   Bueno   al   fin   y   al   cabo   todos   sot``os

iguales,  ¿no  es  asi?

CALDERONA.-   No del  todo.

DIEGO.-¿En  qué  nos  diíerenciaíi`os?

CALDERONA.-En  pequei-`os  detalles.

DIEGO.-¿Cuáles?

CALDERONA.-Sois  miiy cin-ioso  Maese  Dic`go,

pero   tal   vez     os   convenga   sabei-lo.   Dicen

que  vos  sois  capaz de  plasmar  el  alim  de  uii

ho.mbre  en  un  lienzo.  Yo  también.  Eii  los  de

mis  sábanas.  Veréis.  Todo  tiene  lugai.  en  el

leclio.   En   el   justo   instante   del   ai-reb`ito   íi-

nal.  Es  entonces  cuando  se  conoce  de  qiie

ái.bol  es  l.i  n`adera.  Si  uno  excl<iri`a  cxtAsi<i-

do  «Dios,  Dios,  Dios».  No  hay  duda,  o  es

clérigo  o  cristiano  viejo.  Si  por  el  contrai.io

sólo  gime  t(Ya,  ya.  ya».   Es  judío  o  usurero.
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que  no  quiei.e  pei.dcw.  n`.is   tiet`ipo   p.ira  ga-

nar  oro.  Si  gi.it.i  «Me  voy.  ii`e  voy».  ES  c.is`i-

do  y  tier`e  pi.is`i   poi.  volver  a   ctis,i.   Si   susu-

rm  «Sí.  si.»  Es  pi.!it`ci  izo.  i c.coi`occ  cl   .icco.

Si    ii`asciilh    ci`tic    clici`tc`s     /t^.lioLi.    .ilioi.i>>

Es   un   lioi`ibi.e   de  ciei`cia.   Miiy   ex.icto    Y   si

exclama  eufónco  t  iAleluy.i!>t  ..  Es  que   sólo

foi.nica  de  ai-`o  en  <ii-`o.

DIEGO.-¿Y  si  no  dice  nada?

CALDERONA.-Es  qiie  no  ha  sido  capaz  rJe  ai--

nlarse.

DIEGO.-¿Y  qiié  es  lo  que  cxcl,iii`i  el  i`ey}   ¡Dios

f:m,.c]e  ,1,"1,",`",(J'

CALDERONA.-(R/.e/   No  sé  si  debeiía  cctiites-

tar  a  es¿\  pregui`t..  (Mi;a  o  su  alicdcdor,i  r`:t.`,

exclama,nada.   Deja  saiji.  el   nii-.e  pot.  sijs   h-

bios   y   suena   un   pitidito   ii`iiy   ridiculo     +``>i

(Deja  esccipor  iin  silbidito)

DIEGó.-(Solg   eso?   Dcbeií.in   dtjL>lm   rotJi`   !  .

cai``pí`nas    clc    l|.cliicl.    S`i    icy    l`.i    lli`f?,vl'`i      i'

éxtasis.     Y     el     i.ey     segiiiii{i     silbnoí.lc.`     l`i,"'`

miencras  sus  subdicos  agití`i`  los  sombie     `s

y   gritan   por   l.is   caHes    iEl    rciy   se   li`i    c`   '  i  i

do!..    ¡El   i`ey  se  ha  coi.iido!   (Ri`c)

CALDERONA.-¿Y  la rein{i?

DIEGO.-.  ¿Qué  quei.éis  decir?

CALDERONA  .T  Nada  ,set~ioi-.  Sólo  queri`-`  c,  ..  /

qué  dice  la  reina  de  mí.  ¿Qué  opm  h  i .``  t   -i
`              demí?

DIEGO.-Lo  igiioi.o.

CALDERONA.~  Sois   un   embustero    De   '     :``

iii{ii`eras.    puedo    iii`.igimi-n`c    sus    p`ilü`

Sólo  la  he  visto  una  vez.   En   el   te.i[Íc`     .

mirad.i    Íue    Íuli`iii`.iiitc.    He    dc    Í.ec/,ii

que   es   hei-tiios<i.   ¿No  os  p.ii-ece   i   vr-,`-,

mosa?

DIEGO.-Es  uria  ii`ujer  iT`iiy  di.ilcc.

CALDERONA.-iDiilce!...Qiie  it\.ii`ci h  [m

ta  de  desci.ibir  a  .`Igiiicn.   ¿Cóino   r\`Í]    `,

r 1' .1 i S   .1   m i ?

DIEGO.-Fresca.

CALDERONA.-¿Fresca?

DIEGO.-En  el  buen  sentido  de  l.i  p,ihbi i.  '

ra.

CALDERONA.-Pero  la  reina  es  dulcc.  S,'i

bargo.  el  rey  la  ei`cuentra  ttsosa».  Abi  t  '

Aéllegustatilasmujei.es.ilcgi.esyct"`        .\

ginacióii  en  el  lecho.

DIEGO.-     No   me   pai-ece  jus[o   que   el   rey   'J  t;``

esas  cosas  de  la  reina.



CALDERONA.-¿Tanto apreciáis  a la  reina?

DIEGO.-Tanto  como  vos  al  rey.  íEntra  Luct.o.  L/e-

va  un  antifciz  puesto)

LUCIO.-iMalditas  sean  las  mujeres!  iQué  el  dia-

blo  hs  coíiíunda  a  todas!

CALDERONA-¿Qué  haces  con  ese áncif.iz!

LUCIO.-Protegeme  de  esas  bi-uj.is.  No  quiero

que  me  vean   el   rostro.   Serían   capaces   de

aguardarme  en  un  callejón  oscuro  y  despe-

llejarme  vivo.

CALDERONA.-¿Pasaste  por la taberna?

LUCIO.-   No, señora. Anduve muy ocupado.   Pe-

ro  sí  que  me  quedaron  ganas.  Y  ya  que  lo

mencionáis   ¿podría   servirme   un   vasito   de

vino  seí-`or?  Estoy  fatigado.  /Se  /evo/ita  e/ am

ti'oz)

DIEGO.-Cualquier  motivo  es  bueno  para  [Í.  Be-

be...  Y volvamos  a  trabajar.

LUCIO.-/SÍ.ryí.éridose  e/  yí.rio/  iseñor.  es  carnaval!

Mañana  será  Cuaresma  y  se  habrá  acabado

la  alegría.  ¿No  podríamos  dejarlo  por  hoy?`

Todo  el  mundo  escá  divirtiéndose.  La  calle

está  ardietido.

DIEGO.-Y  yo  taiiibién  ai-dei.é.  si  no  acabo  este

cuadi.o  pi.oiito.

LUclo.-El  rey lo comprenderá. También es Íies-

ta  para  él.  Seguro  que  esta  noche  hay  baile

en  palacio.  ¿No  es  así,  señor?

CALDERONA.-     Por  supuesto,   Es  Martes   de

carnaval.  Será  una  fiesta  grandiosa.  ¿Asisti-

réis  vos.  Don  Diego?

DIEGO.-No.

CALDERONA.-¿Por qué señor!

DIEGO.-No  me gustan  los  bailes.  Ni  el  carnaval.

Ni   la  gente   estúpida  que   se   disfraza   para

hacer  toncerías  que  al  dia  siguiente  preíeri-

ría  olvidar.

CALDERONA.-iQué aburrido sois  Don  Diego!

El  rey se  equivocó  al  concrataros  como pin-

tor  de  la  Corte.  Debió  encai.g.ii.os  pi-esidii.

los  funerales  de  palacio.  Yo  no  sé  qué  d.ii.(.i

por  poder asis[ir a ese  baile.  Toda  la  Corte

disíi-azada.   El   rey,  el   conde-duque.   las   da-

mas   y   la   reina...   ¿De   qué   irá  disírazada   la

reina?

LUclo.-De pordiosera.  Es lo más adecuado.  Las

poi.dioseras  se  han  disírazado  de  reinas.

CALDERONA.-iun  baile  en  palacio!  iQué  her-

moso  ha de ser!

La  reina  exclamará  con  su  bello acen[o Írancés:

«Música  maescro»  y  l.i  iTiusica  sot`.it.á.  Bail.i-

rán  toda  la  noche.

;No  es  así  Maese  Diego?  Tal  vez  su  n`.ijes-

tad  os  solicite  un  baile.

(Acercándose   a    Lucio   e    iiiiitciiido    cl   acem

firaricés)

«Me  concede  este  ba¡,e,  M.`esc  D¡céo„  tro.

mo  la  mano  dc  Lucio  y  fingen  estar  en  un  baile

en  Palaci.o)  ¿0  seréis  vos  quien   se  lo  supli-

que.  sei-`or?

DIEGO.-Basta  de  cliácliái-a  y  volvamos  al  ti-aba-

jo.

LUCIO.-    No  seáis  tan  severo.  mi  señor.  Lleva-

mos  casi  dos  seniaiias  sen[ados  conm  esta-

tuas.   Hoy  es  Íiesca.   Es.un   dia   pm   reír  y

bu..l.`i.se  dcl  i`i`ii`do  ciitci o.   p.it..i   b.il,ii..   ii.  `1

teatro...

DIEGO.~  Pat.a  tenet.  una  bue"  excus`i  y  no  cra-

bajar.         '`

CALDERONA.-  ¿Qué  liay  de  malo  en  ello,  se-

ñor?  ¿Es  mejor `vivir  amat-gado  como  vos?

DIEGO.-Asi  sois  todos  los  de  vuesti-.i  clase.  Za-

fios.  analíabecos.   soeces.   Con   más   oigullo

que  piojos  hny  en  vuesti-hs  c.ibez.is.  Peí`s.in-

do  coii   la  eiiti.epiei-i`a  y  el  estón`.igo.  Aba-

rrotando  los  teatros  para soltar vuesti-as  i.i-

sotadas  como  una  piara  de  cerdos.  Con  la

siesta  comó   único  esfuerzo  diario.  Engen-

drando   hijos   para  que  coman,  duerman   y

huelguen   para  volver  a  engendrar  a  otros

tantos  que  coman,  duerman  y  sigan  holgan-

do.  En  eso  es  en  lo  que  os  h.ibéis  converti-

do,  y  .i  l.i  hoi..i  de  li.icci.  algo  ciiic  os  digiiiíi-

que.   sacáis   vuestro   mísero   orgullo   coiiio

escudo  y  lo    escupís  al  prjmero  que  se  os

ponga por delante.  ¡Robemos  y holguemos!

El  resto  que  lo  hagan  los  demás.

CALDERONA.-Vos  siempre  estáis  por  enciiiia

de  todo  y  de  todos.  Pero  algún  día  {ilguien

os   ei}ipujai.á,   y   tras   es.`   caid<i   sólo   ei`coii-

trarán   a   un   pobre   l`oii`bi-e   asus[.ido.   pei.o

eso  sí,  Ileno  de  dignidad.

DIEGO.-Antes  de  que  eso  ocurra,  señora,  qui-

siera  acabar  este  recraco.  Volvamos  al  tra-

bajo de una vez.

CALDERONA.-Vamos  Lucio.  El  señor  no  está

para bromas.

LUCIO.-   íLevantó/idose/   Y   eso   que   aún   no   es

Cuaresma.

DIEGO.-No,  Lucio. Tú ya no me haces  Íai[a.



LUCIO.-jpor qué señor?

DIEGO.-Voy a  pintar a  la  señora,  sola.

C^l.DERONA.~  (Sentóndose  en  la  silla  de  la  tari-

ÍTto/  ¿Habéis  cambi.iclo  de  idea?

DIEGO.-Sí.  Voy a empezar  un  nuevo  retrato.  De

todas  formas.  este  no  lo  habría  acabado  a

tiempo.

CALDERONA.-   ¿Y a  qué  se  debe ese  cambio?

DIEGO.-     Algunas   veces   hay   que   dar   muchas

vueltas  par.i  encontrar el  camino.

CALDERONA.~  Me  alegra  que  lo  hayáis  encon-

trado.  Y  bien,  ¿he  de  cambiar de  postio.a?

DIEGO -No.  Sólo de a[uendo.

CALDERONA.-¿Mi  vestido? jpor qué?

DIEGO.-Quiero pintaros  desnuda.

LUCIO`-(EscLipe  el  vino)

CALDERONA.-¿Qué decís?

LUclo.-¿Habéis  perdido el juicio,  señor?

DIEGO.-Quiero hacer un  retrato  digno de vos.

CALDERONA.-¿Digno  de mí?

DIEGO.-Quiero  decir.  un  recraco  especial...  Voy

a  convertiros  en  una  diosa.

¿Hay  .ilgo  más graíide  que  una  diosa?

CALDERONA.-Sí.  La vergüenza,  señor.

DIEGO.-Vamos.  señora.  ¿Vos  vergüenza?

CALDERONA.-Sois  un  miserable.  ¿Hasta  dón-

de  seréis  capaz  de  llegar?

(Bajando  de  la  tarima)

LUCIO.-¿Pero qiié le ocurre hoy a todo el mundo?

DIEGO.-  L.imento  que  os   lo   toméis  así.   Creía

q`ie   no   os   conformari'ajs   con   un   es[úpido

retraco.  Un  espejo  vacío,  donde  mosci-ar  la

nariz  o  los  dientes.   Una  mujer  de  vuestra

talla  debe  aspirar a  la  belleza siiprema.  Pero

si  os  he  ofendido,  estoy  dispuesto  a  pedir

disculpas.

LUCIO.-SÍ.  Eso  está  mejor,  señor.  Mi  señora  no

puede  posar  desnuda.  ¿Qué  diría  el  rey?

DIEGO.-El   rey  ci`iednri{i   fascimdo  por  iin  cim-

{li.o  .isí.  T`il  vez  si  l.i  ri`ina  [uviese  iino.  él  Íio

1.`   eiicoiic..:u.(.i   [m   «sos.i»   y  disíriitai'Í.i   in.1s

a  menudo  de  su  presencia.

CALDERONÁ.-   Sois osado. Maese Diego, pero

aún  no  me  conocéis.

(Se  dirige  a  un  caballete  y  se  esconde  tras  él)

DIEGO-¿Qiié mosca  le  ha  picado ahora?

LUCIO  .-Scñor  creo  que  l`.ibéis  ido  dcmasi.ido

l|`ios.  No  clcbéis  es[ar  en  vuestros  cabales.

La  amante  del   rey  posando  desnuda  para

VOS.

DIEGO.-¿Qué estáis haciendo, señora?

CALDERONA.-  ÍMJ.eniras  se  qu/ta  /o  rop%  Va-

mos,  señor.  Yo  no  emiendo  de  arte  ni  de

mitología.  pcro  si  .il  rey  le  phcen  esas  co-

sas.  no  seré  yo  quien  no  le'complazca.   .

DIEGO -No quisiera  que  os  sintieseis  obligada.

CALDERONA.-      iobligarme?   iQué   vanidoso

sois,  señor!  Voy  a  posH  desnuda  para  vos

porque  yo  lo  he  decidido.

DIEGO.-Sólo  estoy pens.indo  en vos.

LUCIO.-Pero  señora  ¿sabéis  lo qu.e vais a hacer?

¿Desnuda?  ¿Vos  desnuda?  En  cueros.  Como
'        vuestra   madre   os   trajo  al   mundo...   Con„.

con  todo  al  aire...  ¡Jesús.  María  y josé!

CALDERONA.-  Como   mi   madre   m.e   trajo  .il

mimdo.  Tú  lo  has  dicho.  No  debe  habcr  n.i-

da  malo  en  ello.  Mi  madre  sólo  hizo  cosas

buenas.

LUCIO.-ipero os vais a desnudar detanü de dos

hombres!

CALDERONA.-  No.  Delante  de  un  pintor.  Tú

no  estarás presente.

LUCIO.-;Que yo...?  iAh  no!  A  mi  se  me encargó

no  dejaros  a  sohs  con  él  y  no  pienso  m.m

charme  ahora.  Ahora precjsamence que vos

vais   a    enseñar   vuestras   verguenzas.    No

pienso   jugarme  el  cuel.lo  ante  el  rey.

CALDERONA.-Y yo no pienso desnudarme de-

'ante  de  ti.

DIEGO.-Eso podemos  solucionarlo.

(Coge  una  tira  de  tela  qiie  ciielga  de  w`  caba-

Ilete   y  se  acerca  a  L`icio)

LUclo.-¿Qué vais a hacer señor?

DIEGO.-    El  rey  te  ordenó  no  dejarnos  a  solas.

(Com.ienza a vendarle  los  ojos)

Pero sólo se refería a tu  presencia.  No a  tus  oios.

LUCIO.-Esto no  es justo  señor.

DIEGO.-  (Empujándole  sobre  la  silla)  S.iéntaLte  en

cst.i  silla  y  no  abras  h  boc.i  o  también  te  la

vendaré.

LUCIO.-/Sc`n.óndosc)  Pci-o,  ¿cómo  piiedo  ciiid.m

de  mi  señora asi?

DIEGO.-  No   ce  preocupes.  Tu   señora  está  en

buenas  manos.

LUCIO.T  Son   vuestras   manos  precisamente  las

que me preocupan.

(C.al(Icroíio  sole  enviielia  cn  uiio  sábono)

DIEGO.-Y  bien. señora...

CALDERONA.-Lo haré, señor.  Pero Ío haré de

espaldas.  No  pienso  llegar más  lejos.



DIEGO.-Si  es  eso  lo  que  queréis.  será  de  espaL

das.

CALDERONA.-Dáos  la vuel[a,  sei-ioi..

DIEGO -icuátm  remilgo!  Está  bien.  conio  que-

r /I , ..

l'`„.,r-''  ..'.   '.,` ,`.   ' ,.... L',M,J..  a  ' ..,,.   1  ,.,,.,.,., `

ItJ  rni..rntj    '3F  dr_-.i)rende  de  lo  iela.  Gm  SiJ  Cora

y  inira  o  Dic=go.  Se  arrodillo  sobre  lo  tariiiio  )

LUCIO.-Nos  vaíTios  a  arrepentii-.

CALDERONA.-Ya  podéis  volveros.

DIEGO.-   (Vo/iJiétidose/   Scriora.   es.i   posición   no

i``e  sii-ve.  Voy  a  Coloc.1ros.  Con  vuestro  per-

i s o.

LUCIO.-¿Quó  vais  a  h.icer?

Seí-`oi-.  no  me  la  i.uguéis.

DIEGO.-Sólo  voy  <i  inteiit"  l.i  composiciói`.  Lm

cio.

(Diego  se  acerca  a  La  Ccilderona.)

¿Me  permiti's.  señora?

CALDERONA.-/Desoíiott!e/  Adelaii[e,  señor.

(Diego  vo  colocondo  a   La   Calderoíia,   en   una

Posición  i`iiiy  sii.iilar  a  la  de  "Lo  Venw  del  cs-

Pc)o"   dc   Vcl(izquez.   Lo   liace   dc   Lm   iii(inci{i

\,y  dclic(,d,,.)

LUCIO.-   ¿Qué   estáis   l`.iciendo,   seiior?   No   os

quedéis  callado.  Hablad.

DIEGO ~ Sois  muy  hermosa señora.

CALDERONA.-  Creía  que  vues[i.os   oios   sólo

ei.an  los  de  un  pintor.

DIEGO.-.  Los  de  un  p¡ncor,  son  los  primei.os  en

i-ecoiiocei.  Ia  belleza.   (5e  o/e/o  de  e//o  y  ob-

serva)

Pet-o  así  no  podré ver vuestros  ojos.

CALDERONA.-  Tendréis   que   imagiiiarlos,   se-

ñor`

DIEGO.-Espei-ad.

(Se  dirige  o  lo  riTesa  y  saca  de  un  Pequei~io  orc.ón.  i.'ii

r'spcjo  dc  iiioiio)

LUCIO.-Esto   es   uii.i   coi-cui.a,   sct-ic"   iL)t`i.`tl"!

ver!

DIEGO.-(Lleva  el  espejo  o  Lo  Calderoiia)   Sosw

nedlo.  lnclinadlo  de  manera  que  pueda  vei.

vuestro  rostro.  (Colderona coge el  espeio y  sc

'''Ira  en  él).

DIEGO.-íBuscondo  e/ ó/igu/o)  iAhí!  Dejadlo  as(

LUclo.-;Qiié  cstá  p.is.indo?  ¿Es[á  l.i  sri-mn  (Ii`

espaldas?

DIEGO.-Sí,  Lucio.

l.UCIO.-Pues  el  rey  habrá  de  Íijarse  iiiuy  bien

en  el  cuadro.  Porque  como  no  sea  por  el

' '-__-MÉE5ñ

trasero.  rw  sé  com  v<i  .i  i.ecoiiocei-a  la  se-

ño'.a.

DIEGO.-Es   iHia   lástinu   qm   i`o   piic`d`u   ver   lo

que  yo  estoy  viei`do.  l_ucio

LUclo   -¿Y  i'i¿.  f:-.  lh  i.iq   +r:` ...-..:'-`.r'

o|EGO   -,,.-- é.,1,,:`,  ``.  rT ,,`  1,,,|,  ,.  `.-,  J  , _

sa.  Una  auténtica  diosa

LUCIO.-iDios  nos  {imparc`

DIEGO.-    Aírodita.   La  dios<i  del  aii`oi-y  la  belle-

za.   Ese  set á  i`iies[i.o  cuadi o.

CALDERONA.~  ¡La  dios,i   del  .iii`oi '   ,Qiió  l`ei.-

moso!

DIEGO.-¿Os  [jm ece  liei.ii`oso'

CALDERONA.-¿A  vos  t`o?

DIEGO.-EI  .iH`ot-es  lo  iitás  piiti c`Í.icto  quo  exi¢te

señor`l.

Es   la   peifecc<i   excusa   p.ii..i   disínzii.   i¡u.3s-

[ras  miserias.

CALDERONA.-¿Eso  peíisáis?

DIEGO.-¿Quién  puede  decii. qije  aiu.i'

CALDERONA.-L'os  eíiamoi-.idos.

DIEGO.-¿Emiiiomdos?   Dc>s   .ii`Hi`tilrs   qm   `.Úlo

ansían  y.icei.  el  iií`o  con  cl  ori t]    Dí`r>rwíc`s  ílc

eso...  r`o  qiicdn  i"d.i

CALDERONA.-ipobi-e  Don  Dic`go'  lJ`eljcis  siL

frir  muclio.  No  creéis  en  el  .iii`oi-y  cii`ieres

pintar  a  su  diosa.  ¿Quién  os  hizo  tai`to  Íh.

ño?  ¿Tal  véz  la  reina?

DIEGO.-No  volváis  a  l`.ibhr  de  l.i  mm  c"  m

presenci.i.   No  todos  soiiios  conio   `   `         .'\-

ñora.

CALDERONA.-Si  vos  Íuese

n.irí.is  así  sobre  lo  úr`icc

es[e  mundo.

DIEGO.-¿Qué?  ¿El  amor?  t

le  llamáis  <iiTior.?

¿A   venderse   a  cmlqiiiei'Li   por  imH   [>i  Í`L`Í`   i-

d .l s ?

¿^   1`0   CencT   Sct`[i(Io   Ílcl   Ítii(loi,   iu+   Í)r`   íj      1

nidad?

¿A  cuánto  vendéis  uii  beso?  ¿Poi.  cu`iw  )  Íjs

tumbáis  en  el  lecho?

CALDERONA.-íBo/.ondo  e/ espc/'o/  Poi   ci!`=;,]  íim

vos  nunc.i  podréis  pag.ir.

(Se  cubre  con  la  telci)

DIEGO.-¿A   dóiide   deiiioi`ios   v.is   n   !\t`i.\J`    ,r`u

heirios  tcriiiií`.ido  .iúi`!

CALDERONA.-Si'.  Maese  Diego.  HeiT`os  tei  ii\i-

nado.  ¿Qiieríais  humill.irme   coii   esi`i   (i`etr`?

Os  hacen  íalta  muchos  reai~`os   p{im   podei.



herirme.  Me  voy,  señor.  No  es  bueno  para

vos  ver  tanta  belleza.  (So/e/

DIEGO.~  iMaldica  sea  la  perra  que  la  pat-ió!

lucIO.-¿Señor?  ¿Podríais  quitarme  la  venda?

DIEGO -íAcercóndose o é//  De  buena gana  ce  de-

jaba  asi  de  por  vida.

LUCIO.-,Oh  no  mi  señor!  (Mien{ros  D/.ego /e  qm

ta /a  vendo)  Prefiero  quedarme  mudo.

DIEGOí-   Eso  sería  un   milagro.

LUCIO.-iAl.ibado  sea  Dios!  Esco  ha  sido  una  fa-

ena,  señor.

DIEGO.-  jpero  quién   se   ha   creído   que  es   esa

maldita  miijer?

LUCIO.-Creo  que  nunca  la  he  visto  temblar an-

te  nada.  Esta  hecha  con  la  piel  del  diablo  y

el  cerebro  de  una  bruja.

DIEGO.~ Asi'  debe  ser  No  creo  que  haya  huma-

no  que  piieda  soportarla.

LUCIO.-   El  rey  lo  har.e  mi  señor

DIEGO.-Le  compadezco.  ¿Cómo  un  rey  puede

entenderse  con  una  mujer así?

LUCIO.-¿No  os  parece  bien  que  el  r.ey  se  vea

con  ella?

DIEGO.-Eso a mí no  me  incumbe.

LUCIO.-¿Es[áis  seguro,  señor?

DIEGO.  .  iciei.m  l.i  boc.i  de  un.i  vez!

LUCIO.      Conio  qucráis,  señor.

(Acude  a  la  mesa  y coge  una  Biblia  que  hay  so-

bre  ella)

¿Leéis  la  Biblia  mi  señor?  Yo  no  puedo.  Des-

conozco  el  latín.

DIEGO.-(Se  la  q`iita  de  las  manos  y caen  unos  Pa-

Peles  q`ie  habian  dentro)  .iNo  toques  mis  co-

sas!

LUCIO.-i'Se  ogoc/io  o  recoger/os).  No  os  enoiéis,

`iliom  lo  recoio.  Tci`éis  iin  dla  mtiy  ex[i-ai`o

m.i  señor.  (Esconde  uin  Papel  que  ha  encontra-

do  dentro  de  la  Biblia)

DIEGO.-Concigo  todo  es  excraño./Coge    /a  8/.-

b`/.o)  Quédate  quieio  de  una vez.

LUCIO.-   Est.i  bien.  señor.

(Coniii\a  licicia  el  balcón.  de  espaldas  a  Diego

y  g`iarda  en  sii  iiibón  el  Popel  qLie  ha  encoii.ra-

do.   Se   escucha   ¢1   sonido   de   unos   tambores.

Como  si  una  Procesión  Pasase  Por  debajo  del

bolcón.  Lucio  acude  interesado.)

«La Troya»  va  de fiesta.

DIEGO.-¿La Troya?

LUCIO.-EI  Santo  Oíicio.  Van  a  quemar a  una.  Ni

siqiiier.i  en  carnaval  descansan.

DIEGO.-/Acudi.endo a/ ba/cón/  ,.Dios  nos  ampare!

iEs  «La  Bendita»!

LUclo.-¿La conocéjs,  señor?

DIEGO.-Todo  el  mundo  la  conoce  en  la  Corte.

Alguien  la  ha  traicionado.

LUCIO.-   Esa  «Bendita»  es  una  de  los  «alumbra-

dos»,  ¿verdad?

DIEGO.-No lo sé.

LUCIO.-Esa gente  lo  va  a  pasar  muy mal.  Dicen

que  son'  unos   :`onspjradores   y  van   a   por

el'os.

DIEGO.-   Se   dicen   muchas   tonterías.   ¿Cuándo

acabará esta  locura?

LUCIO.-   ¿No   os   parece   bien   que   se  .quemen

brujas?

DIEGO.-No me parece bien que se queme a  na-

die.   (Se   santjgt/a)   Que   Dios   se   apiade   de

ella.   Esos   hijos   de   perra   lo   pagarán   algún

dla.

LUCIO.-Esa   muier  os  ha  impresionado  mucho.

jurari'a  que  os  ha  mirado  cuando  pasó  por

este balcón.  Creo que os  reconoció.

DIEGO.-No digas majaderías.

LUCIO.-Fue  una  mirada  muy  especial.  Como  si

quisiera  deciros  algo.

DIEGO.-¿Qiié  tr.itas  dc  decir,  palurdo?

LUCIO.-Nada,  señor.  No  tiene  importanci.i.  Al

fin y al cabo nosotros  no tenemos nada que

temer.  No  somos  judíos,  ni  herejes,  ni  bru-

jos.  ni  «alumbrados».  ¿no  es  asi,  señoi.?

DIEGO.-Pero  cú  eres  ün .cretino y a  los cretinos

suelen  apedrearlos.

(Se  quita  el  guardapolvo.  Se  Pone  una  chaque-

ta y  se  dispone  a  marcharse.)

LUclo.-¿Os m.ircháis. señor?

DIEGO.-He de acudir a palacio.

LUclo.-¿Veréis a la  reiíia?

DIEGO.-Tal vez.

LUclo.-Ponedme a sus pies.

DIEGO.-No te conviene. Te daría un puntapié.

(Coge  la  Biblia  y  se  la  llevo.  Comienza  a  caminar.)

LUCIO.-Señor...Tcmed  cuidado.  Las  calles  escán

llenas de  ruíianes y los  disíraces son  perícc-

:os  para sus  fechorias.

DIEGO.-Gracias  por  tu  interés.  Despi'deme  de

tu  señora  y  disfruta  del  carnaval.  Tal  vez  la

Cuaresma   llegue  antes   de   lo  que   espera-

mos.

(Diego  sale.  Lucio  va  a  la  mesa.  Saca  una  bol-

sa  de  monedas  de  s`i jut)ón.  La  abre  y  comien-
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za  o  coiitcir  iTioi\edas.  La  Caldcrona  sale  Ves`i-

c'oJ

CALDERONA.-¿Se fue  Maese  Diego?

LUCIO.-isorprendido.  Los  moi`edas  caen  al  Suelo)

Sí.   Me   diio   que   te   saludara.   Teíiia   mucha

pris.1.

CALDERONA.-(Descubre  cómo   LucJo  ocuíta  lo

bo`so)  ¿Qué  ocult.is  <ilií?

LUCIO.-.  Nada.

C A L D E R 0 N ^ . --  E i i s é il .i iTi e 1 o .

LUCIO.~ No  teiigo  por qué  hicerlo.

CALDERONA.-/Abo/onzó/idose  sobre  éí)   Me  lo

vas  a  dar  ahora  mismo.    (Agorro  Ío  boísci)  ¿A

quiéii  se  h  has  robado  ?

LUCIO.-Yo  no  l`e  i.ob.ido  Í`ada.

CALDERONA.~  ¿Cuái`do  l`ns  tenido  tú  ui`{i  bol-

sa   lleíia   de   iTioí`edas?   ¿Cuándo   has   cei`ido

siquiei-a  iwia  bolsa  vacía?  (Lo  obseryo)  Pero...

Esce  sello.„  ¿De  dónde  has  sacado  esto?

(Se  acerca  Por  dctrás  de  él  y  le  cigarra  Por  la  er\tre-

Piema)

LUCIO.-¿Qué  haces  mujer?  ¿Es[ás  loca?

CALDERONA.-Dime,  ;de  dónde  lia  salido  esta

bolsa?

LUCIO.-Me  estás  li.icieíido  d.ii-io.

CALDERONA.-Más  te dolerá cuai`do  los  teíig<i

en  iiiis  ÍTi.inos.  ¡Hablal.

LUCIO.-iEs[á bieii!  Un  hombi.e  me  abordó  en  el

mercado  y  djjo que vigilara a Maese  Diego  y

que   le  tuviese  iníormado   de  todo  cuanto

oyese  o  viese  en  esta casa.  Que  me  pagaría

generosamente.

CALDERONA.-(Lc suc/to/  isanto  Dios!

LUCIO.~  iMaldit.i  scas!   Eres  un.i  bi-uja.  Cnldci-o-

'\a.

CALDERONA.-Y  tú  un  malnacido.  Por  eso. [e-

iii`is   tanto   intei.és  en  que  me  dcjase  reti..i-

tar.  ¿Cómo  has  podido, judas  lscario[e?...

LUCIO.-Échame  tu  veneno,  que  no  me  matai.á.

Para  ti  es  muy  fácil  hablar.  Tú  lo  tienes  co-

do.  Trajes,  joyas,  casa ,...  hasta  cuadt-os.   Pe-

Í-o  yo  no  tcmgo  nada.  Qiiiero  coiT`ci.,  bc'ber

y  vMr  coriio   un   rey.  ¿Es  que  no  lo  piiccjes

en[ender?  Ya  no  me  basta  con     sobrevivii-.

(Se  ocerco  a  e//a)  Pero  si  cú  dejases  de  ti-<i-

tarme   así„.   Si   por  una  vez  me   dieras   eso

que  a  o[ros  concedes  sin  tantos  remilgos...

Yo  sei-ía  capaz de  renunciar a todo.

CALDERONA.-No me  pongas  las  manos  enci-

ma.  Lucio.

LUCIO.-Íse  occrco  ÍJids  o  e//w y  /o  coge  Por Íos  bro.

zosj.   Cede.   iii`Jjer   y   h`ii.é   lo   qw   quiei`.is.

Llevo  ai-ios  esperándolo.

CALDERONA.--/Libróridose  de  éí)  Aiites  Íi`e  ir¡a

con  un  piierco.

LUCIO.-Algún  día  lameí`tai-ás  tus  despi.ecios`

CALDERONA.-Y  tú.  tu  osadía.  ¿Ci.ees  que  voy

a  as.is[ir  imp,isible  a  es[e  juego?  H.ibl.iré  con

Don  Diego  y  [e  dará  un.i  paliz.`  que  no  olvi~

d.ii-.1s  en  to(h  {u  virl,i.  l`oro  l)ou..icl`o

LUCIO.-Yo  de  ti  Í\o  lo  hai.Ía.  Si  alguien  dese.i  la

caida  de   Do.i   Diego.   son   muclios   más   los

que  anhelan  la  tuya,  Calclei-om.  Y  nadie  ii`e-

joi.  que  yo  pnm  hnbhi.  de  t.us  bi.ujcí-í.is.

CALDERONA.-Yo  i`o  l`ago  bi-uiet.ias,

LUCIO.-ioh  si.  yn  lo  creo!  Estos  ojos  ro  li.iu  vis-

CO.

(Se  ,Siell`a  en  la  larimcl  y  sill`ula  ser  `m  !lclnqLli-

Ilo  de  Lin  tribunol)

«Sí,   lluscrisim<`.  yo   la  he  visco   pi-ep.ii  ni.   sw

brebaies.  He  olido  sus  l`ierb.is  y  ttiiccs.   }lti

sanado  a  venéreos.  Ha  reparado  vii-gos.  H`i

detenido  preñeces  y  hasta  hemorragias   Di-

ce   extrañas   oraciones   y   usa   polvos   y   ijí`-

güeíitos  iiiágicos.  Se  eiicomiendn  n  Belcebu

y   se   encreg{i   {i   orgías   nocturiias.   ¡Atiui   ic`-

néis   la   pi-ueba  de   su   brujeri,i!     (ExtieíiJc`   la

Pierna)  Esta  piema  escaba  s{ii`a  y  ahot .i  co-

jea.   Su   maldición   me   persigue.   (Se  orrodi``a

Con  /as  ma/ios  juntos)   Amp<iradme  en   rioiT\-

bre  de  la  Santísima  Trinidad.

CALDERONA.-¿Serías  capaz  de  hacerrT`e  eso?

LUCIO.-/Leyontdridose/   Y  si  aí-i.idimos  que  c`t`es

cóiT`ic.i...   En  ti-es  dhs,  ni  dei..is  eii   l.i  pii  `i    ÍSc`

saritigiio)  Ai``én.

CALDERONA.-isapo  del  iníiei-Íio!

LUCIO.-El   i.ey  no  deíei`dei`ín  j.iít`.ís  n  iH`<i   bi  u)`i`

por  muy  bien  que  le  caliciite  la  c.iiiiti.

CALDERONA.-iHijo de S.itanás!

LUclo.-Guarda  silencio  y  Íiada  tendi.ás  que  ce-

mer.   Tú   sigue   abrieiido   tus   piei-n`is   ti¡   rey

Disírut.i   de   sus   prebeiid.is   y   deji   qiie   yo

disírute  de  lo  míc).

CALDERONA.-(Escupe  eri  e`  siielo)   No  vivii ás

para gozar de  est...  iníamia.

LUclo.-No me  asustan  tus  maldiciones.

CALDERONA.-  iMal  rayo  te  parta  en   dos!   .,Y

mal  rayo  me  parta  a  mí!

(Sole  corriendo  Por  el  hombro  derecl\o)

LUCIO.-íCowc  o`  balcóíi)  Coi-i e.  coi-i c`.  bi-ii)i  c"



demoniada.   No   volverás   a   doblegarme   ni

por  los  encajes  de  tu  cama.  Que  Lucio  no

ciene  dueño.   Qiie  a   Lucio   nadie  le  manda.

Aiwiqiie  iin.i  pal`ibra  t\iy.i.  bastaría  para  per-

cJerme.  (SLiena  la  cilgarabía  del  carnoval.  Coge

sw  bo/so  de  monedos)   ipero  qiié  demonios!

iEs    carnaval!    ivamos    a    quemar    Madrid!

(Siiena  con  mós  fluerza  la  música.  Oscuro.)

JORNADA   TERCERA

(Tt.Ilcr   tlc   Vclá-zqucz.   Liiz   tlc   tordc.   Vcmos   a

Diego   t`Nnbado   sobre   la   .arimo.   Se   despierta

sobresaliodo.  A  su  lado  tiene  lci  Biblia.  Se  levon-

ta.  Va  hacia  lo  mesa.  La  esconde  y  se  sirve  uno

copa de  vino.  Entra  Lucio con  ospecto cansado.)

LUclo.-Buenas  tai-des  tenga vuesa merced.

DIEGO.-   /Sorprend/'do)  ¿Y  tu  señora?

LUCIO.~  Vendrá  más  tarde.  Me  envió  pai.a  deci-

ros  que  la  representación  se  alargó  más  de

lo   prev.isto.   (Mirondo   la  jcirro   de   vino)   ¿Os

molestaría  mucho que me  sirviese  un  vasito

de vino?  Es  para  despejarme.

DIEGO.-¿Despejarse  con  vino?

LUCIO.-ioh  si.,  señor!  El  vino  hace  que  fluya  la

s.`i`gi.c  y  cso  consiguc   dcspct-car  cl  ciici-po

y  1.1,,`e,,[e.

DIEGO.-Bcljc,  ciicm[ista.

LUCIO.-Gracias,  señor.  (Lt/c/.o  ocude  o  /a  mesa.

Coge  la jarra  de vino y se  sirve  un  vaso)  Lo  r`e-

cesitaba  de veras.  No  he  pegado  ojo  en  to-

da  la  noche.

DIEGO.-¿Y  cso  por  qiié?  ¿No  sería  también  el

vino?

LUCIO.-     La   ciilpa   fiie   de   vuestro   criado.   Ese

maldico   por[ugiiés   a   qiiien   Dios   confunda

para  siempre.

DIEGO.-¿Qué es  lo que te  ha  hecho?

LUCIO.-Una  maldita  apuesta.  A  ese  hijo  de  una

vaca  portugiiesa,  se  le  ocurrió  retarme.  Di-

jo  q`ie  yo  no  era  capaz  de  pasar la  noche  en

un  convento  de  monjas.  Yo  le  diie  que  si,  y

él  se  ní)oscó  ci.es  i-eales  .i  qiie  no  lo  conse-

8uiria.

DIEGO.-¿Tres  reales?  ¿De  dónde  ha  sacado  ese

malnacido  tres  reales?

LUclo.-Supongo  que  de  vuestra  bolsa.  Ese  ma-

rrano  tiene  muy  largos  los  dedos.

DIEGO.-¿Son  más  corcos  los  tiiyos?

LUCIO.-El  caso  es  que  animado  por  las  mone-

das  y  por el  orgullo  q"  uno  Carnbién  lo  tie-

ne,  quise  demoscr.ii.le  a  esa  truch.i  del  Ta¡o

que    a  mi  no  había  empresa  que  se  me  re-

sistiese.  Y allá fui.  Esperé  a  que  anocheciera

y  salté  la  tapia  del  convento.  Aparecí  en  el

patio  y  abri.  la  priniera  puerta  que  me  vino

en  gana.  Topé  con  la  cocina  y  de  pronto  vi

una  enorme  móle  vestida  de  monja.  con  un

perol   en   la   mano.   Aüella   «Sansona»   co-

mcnzó   a   grit.ir   como   si   estiiviescn   dcgo-
'll.íi`doh  y  no  (M  m.1s  rcmedio`qm  d.irlc

iin  mamporro  con  la  sartén.

Dl.EGO.-(Golpeaste a  una monja?

LUCIO.-   ¿Y   qué   queriais   que   hiciese?   ChiHaba

como   un   cochinillo.   Pero  en  vano  fueron

mis  golpes,  los  bramidos  de  aquél  elefante,

alertaron  a  toda  la  comunidad.  Salí corrien-

do  de  la  cocina  y  de  pronto  me  en'contré

con   una   legión   de  murciélagos  que  venian

hacia  mí.

DIEGO.-¿Las  monjas  persiguiéndote?

LUCIO.-Toda  la congregación.  señor.  Por fi'

pé  con  otra  puerta.  Era  una  celda.  Entrt:,  ,

vi   a   la   criatura  más   liermosa  que   Dic-   '

creado.

DIEGO '-(Er.i  oti..i  moi`j.i?

LUCIO --tvleior .iún.  Um  novici.i.  Yo  eiisegiiída  h

i.ipé  l.i  boca  y  le  dije:  «o  cicrras  h  boca  o

del  próximo golpe te envi'o a visitar a  cu  no-

vio  en  el  cielo».  Obedeció  pero  el  tiempo

pasaba  y  en  el  roce  de  sus  hábitos,  halle  la

paz.  Cuando  me  quise  dar  cuen[.i,  ya  es[á-

b.imos  cabalgando.

DIEGO   --(T..'i  y  l.i  monj.i...  jo(Jicndo?

LUCIO  -iY  cómo  Maese  Diego!...  El  ayuno  y  la

vida  contemplativa  las  hace  encrar  en  éxta-

sis  en  seguida  y poder  repetir hasta  cansar-

se.  A  cada  embestida  mencionaba  a  un  san-

to y  en  cada derrame a una virgen.

DIEGO.-/R/.endoJ  iHas  desvirgado  a  una  novicia!

LUclo.-No.  La  he  hecho  subir  al  cielo.  ¿No  es

eso  lo  que  desean?

DIEGO.-Eres  un  desalniado.  ¿Y  cómo  acabó  l.i

contierida?

LUclo.-Agradecida  me  condujo  hasta  la  salida.

Luego  me  dio  su  toca  como  prueba  /Sai-a

cle  su  casoca  lo  toca  blanco  de  uno  novicia)  Y

de  nuevo  en  la  calle,  me  santigué.  Di  gracias
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a  Dios  por  revelarme  toda  su graíideza  y  ya

et..i  de  c]Li.

DIEGO,    .,1  lijo   (lc`   i)c`u-a!   Debci.i.i   azctt.i.   .i   Gm

cián   por  esa   Íechoria  y  a  ti   obligarce  a  ca-

s.ii`te  con  es.i  pobi.e  ci`iatum.

LUCIO.'-¿Pobi-e?   iAúii  debe  estcir  dando  gi-acias

a   Dios  poi-  t{ií`ca  alegría!   Que  en  esos  con-

vencos   ha   muclia  f.ilta   de   un   honibre.   Soi`

iiiuclms   gillii`.is   siii   gnllo.   He   clc   volvci`.   No

lmy  eH   Ma(liid   ii`ejoi.  ii`í`i`cebi`i.

DIEGO.-(Ri.cnc/o/  P.is.i  pi-iii`ero  por  h  cociim.  h

«Sai`soi`a»    te    espet-a.    No    la   dejaste    tiiiiy

comp1.`cid.1.

LUCIO.-(R/.c/ido)  Aún  he  de  crecer  mucho.  No

pasaría  de  sus  rodillas.   Entei-o  yo  le  cabi-i.i.

Debe   cencw   el   cuajo   de   una  vaca.   ¡Y   [att`-

bién   las   tecas!   Por   eso   está   en   la   cociiia.

Par.i   .ib`istecer   de   leche   .`1   conver`to    (Los

dos    lioiTiL)rcs    ricii.    Entro    La    Caldcroiio    y    I{>s

observa.)

CALDERONA.-Bueiias  tardes,  señoi-.

DIEGO.-(Ri'erido.  Se  /eyonto,)  Buenas  tai.des  ser-`o-

'-a.

CALDERONA.--híiiento  el  rciti.aso.

DIEGO.-No  os  pi-cocupéis.  Lucio  ya  nm  1o  dijo.

¿Gustó  la  comedia?

CALDERONA.-Ei.a  un  Au[o  s.ici.an`entnl.  l-Ioy

es  Corpus,  sei~ior.

DIEGO.-ioh  sÍ!  Lo  habí<i  oMdado.  ¿Un  Auto  de

Maese  Lope?

CALDERONA-No.  De  un  joven  llamado  Cal-

derón.

DIEGO.-¿Pai-iente vuestro señora?

CALDERONA.-No.  señor.  Es  sólo  una  coinci-

dencia.

DIEGO.-/Se  sic/iia  y  sc  s;rve  un  yoso  dc  vitio)   ¿Y

qué  dice   el   rTiaestro   Lope   de  Veg.i   de .ese

iove,,?

LUCIO.-Pestes,  señor.  Pestes.

DIEGO.-Bueno  ¿y   de   quién   no   las   dice?   Debe

sei-buei`o  el  joven.  si  r`o.  Maese  Lope  no  se

iiiolesmi-ia   en   dedicai.le   ni   un   sólo   ii`siilto.

(Se  oyc  ci  `ii\  hoinbre  silbor  una  Íiiclodío)

LUCIO.-/So`tondo   de   /a   s/l/o/   iGi-aciáii!   iEsc   cs

Gracián!   (Corre   a/   ba/cón)   iEspera   puerco

portugués!     iTienes    una    deuda    cont``igo!

iNo  coi-rtis,  hijo  de  la  gran  puta!

DIEGO.-iLucio!  No grites  en  m:  balcón.

LUclo.-Señor,  ese  malnacido  no  quiere  pagar-

me  la  deuda.  y  no  es  justo.   ¡Se  está  esca-

L`-„-``'.`ij--.:?jgE#

paiido!  Voy  <i  poi-él.  Os  jiiro  qiie  rm  üi-d`i.é

i   un   l''i''uto_

DIEGO.  -;^lioi.i   m  tt`  Hu[wn   Ílw   `ol,i  .   m

seño'-a?

LUCIO.-Seí~`or.  son  ti cs  rc`.ilc`s.  Y  m  costó  Í``ii-

cho  gaiiarlos.

DIEGO.~ Si.  De  eso  estoy  segui.o.  Vc  y  que  el  dm

blo  se  os  lleve  a  los  dos.

LUclo.--No  t.irdni-é.  /Corre  /iocit}  /o  /)(jcirto.   Se  tJ.-

lic/ic)  Piicdo  cr)iiíi.ii``cm  vos.  ¿\íci (¡.iíJ  `et-iw  '

DIEGO.-ivete  de  ui`ti  vez!

LUCIO.-Si.  sei-ioi`.   ¡Espei.a,   s,ipo  tlcl  -l.ijol    (Stt/Í`/

iEIla  se  sien.a)

DIEGO.-Y  bieii,  mi  sei-`oi.a.  ¿heit`os   cle  es[)c`i..ii.  .i

Lucio!  ¿0  podi-eiiios  eiTipezm`  sin  él?

CALDERONA.-Será Íi`ejoi.  esperai:le.

DIEGO-.  ¿Os  iiicomoda  estar  a  solas  co"iHgí))

iQué   estupiclez.!   Um   it`ujer  coH`o   vos,   m

debe   as¥st`iise   por   estm   .i   sohs   ¿oo   m

liombre.  Y{i  deb.e  esc.ii.  acostiii``bi  .iíJ,i.

CALDERONA.--¿Es  ciei-to  qiie  sois  m  alun`bi-ti-

do'

DIEGO.~ ¿Qué  h.ibéis  dicho?

CALDERONA.-`    Mc  li.ibcis  oítJo  iniiy  l>ien    (Es

cie'-to?

DIEGO.-¿Y  si  .isi  fuese?

CALDERONA.~-¿Sabéis  que  qiiieien  ,icab.`r  con

los  vuestros?

DIEGO.-Siempre  lo  han  intentado.

CALDERONA.-  Pero  esta  vez  v.i  ei`  sei-io.   He

oido   hablar  al   rey.   Quieren   dar  un   escw

miento   ejemplar.   Hay   demasiadas   Í.ebc`lio-

nes.  EI  Conde-Duque  quieí-e  liacer  iiii,i  cje-

mostración   de  podei..   Y  v.in  a  c.ic`i-   torJos.

Jiidíos.  rebeldes,  sc`pai-.itis[.is  y  .iliimbi``idos.

cU`iiqlliel-`1   que   S{lp0118.1   lHI   Pcii8l`O   Pm  .1    1`¡

lmpe,-io.

DIEGO.-jpor  qiié os  pi-cociJp,i,  seílom?

CALDERONA.-   Escáis   en   peligi.o.   seíloi-.   Y   yo`

[.imbién    podi.i'a   escarlo   por   vos.    Mucl`os

ojos  os   observan.   Doi`de   nienos  os   espe-

ráis.   h.iy   un   espí.i.   Mucho   iiiás   cei-ca   de   1o

qiie  vos  pei`sáis.

DIEGO.-   Sois  uÍ``i  eit`bustei-.i.  sei-`om.   (Sc  cicí``rco

o  e/`c}/  ¿Por  qué  no  decis  `a  verd<id?

CALDERONA.~ ¿Qiié vei-dad?

DIEGO.-   (Se   coÍoca   tras   el`a)   Que   iiie   ."\i;s.

Atreveos  a  decirlo.

CALDERONA.-   Habéis    bebtdo    mucl`o.    Don

Diego.



DIEGO.-  isi',   señora!   íse  co/oco   tros  e//aj   Pero

olvidáis   que   un   hombre   sabe   cuando   una

mujer  le  desea.  Nota  su  olor.  Es  inevitable.

(Acerca   s`i   rostro   al   de   ellci.   EIla   se   levoíita).

0léis   a   hembra,   señora.   Y   no   hay   mc.joi-

aroma  en  el  muí`do.  /Se  ocerco  o  e//o/

CALDERONA.-Aleiáos  de  mi.  señor.

DIEGO.-/Cog/`éndo/o  Por  /o  c/.n!uro/  ¿Tenéís  mie-

dol  (La  aprieta  contra  su  cuerpo)

CALDERONA.-iQué  escáis  haciendo?

DIEGO.-Lo  qiie  un  hombre  hace  con  una  mujer.

CALDERONA.-   Don  Dicgo,  no  h.igáis  Íi.itl.i  tlc.

Io  quc  pod.1is  .irrepci`tiros.

DIEGO.-   Si  el  rey  ha  de  cascigarme.  que  sea  por

algo  más  que  un  simple  cuadro.

CALDERONA.-  iDejádme,  señor!   iNos  sabéis

lo  que  estáis  haciendo!

DIEGO.-Sé  muy  bien  lo  que  hago.  Y  una  miijer

como  vos  debería  reconocerlo  al  instante.

(La  besa)

CALDERONA.-/Le  do  una  bofetoda.)  Las  miije-

res  como yo  cobramos  por esto.

DIEGO.-Si  es  por  eso,  yo  os  pagaré,  mejor  que

el  rey.

CALDERONA.-   íA/ejándose de él)  iEstáis  borra-

cho!

DIEGO.-   iNo   Íinjáis   más!   Hace   mucho   tiempo

que  los  dos  lo  esperamos.

C^l.DERON^.-(Empujóndole  y  saliendo  del  cico-

so)   ivamos!   ¿A   qué   esperáis?   Es   muy   fácil

señor.   Sólo   [enéis  que  qui[aros   los  calzo-

nes.    ¿Sabréis    hacerlo?    Vamos    a    vuestro

cuarto.  ¿0  preferis  eri  el  suelo?.„   No,  no.

Mejor  en  la  Tesa.  Sí.  /Corre  o  /o  mesa  y  se

apoya  en  ella)  Aqui.

¡Vamos  mi  señoi.!  Mi  ansia  no  piiede  espe-

rar  más.

DIEGO.-¿Pero...  qiié  os  p.isa?

CALDERONA.-ivamos!  Hacedlo.  Sois  un  hom-

bre,   ¿no?   ¿No   oléis   mi   aroma   a   hembra?

(Baja  de  lo  meso y se  ocerca  él)  ¿Qué os  ocu-

rre?  (Le  abraza  contro  ella)

DIEGO.-¿Os  habéis  vuelto  loca?

CALDERONA.-Sé  que  lo  estáis  deseando.  /Po-

ne  sii  mano  en  la  entrepierna  de  Diego)  Yo  os

ayudaré.   ¡Vamos!   Hacedlo.   lmbécil,  haced-

lo.  (A  cado  insulto  le  empujo  con  lo  mano  y  él

va   re!rocedi.endo./   iHacedlo   imbécil!   ilmbé-

cil,  imbécil,  imbécjl.,.!

DIEGO.-iBasta  ya!  ipor  Dios,  basta!

CALDERONA.-/Se  oporto de  é/ Í/orando)  ¿Estáis

sacisíecho,  señor?  ¿Era  eso  lo  que  queríais?

Debería  hablar  con  el   rey  y  hacer  que  os

.izoc.isen  como  ,i  im  laclrón  de  t.ibern.i.

DIEGO.-¿Y  por qué  no  lo  l`ac¢is?  ¿Por qué  no  lo

hicisteis   el   primer  di'`i   qiie   entrasteis.   por

esa  puerta?

CALDERONA.-Porque yo no soy tan  miserable

como  vos.  Siempre  pensé  que  er.iis  un  gran

hombre.  No  creí  que  con  vos  cambién  seri'a

asi`.  Yo  os  admiraba,'`M.iese  Piego.  Siempre

os  he  .idniimdo    El  rcy  iiie  cnseñó  `ilgiHios

dc  viiestros  cuadros  y  pcn`s.iba  que  algiiien

que  podía  pintar  canta  bellez<i.  teni'a  que  ser

muy especial.  Un  hombre con  un.alma gran-

de  y  abierca.  Que  no  juzgaba,  sólo  mos[ra-

ba.   Os  vi  una  vez'  en  público  y  el  corazón

me  dio  un  vuelco.   Cuando  el  rey  me  dijo

que   ibais  a   pintar  mi   retrato,   Íui   la   mujer

más  Íeliz  del  mundo.  lba  .i  conc;ceros.  A  es-

tar  cerca  de  vos.  Pensé:  «N.idie  estará  m.is

cerca  de  la  belleza  que yo.»  P.ira  una  perso-

na que ha conocido  tanta  miseria,  vos,  erais

la  luz.  Pero  no  es  así.  Vos  también  descono-

céis  la  belleza.  Y  eso  me  apena  más  por  vos

qiie  por  mi.  Porqiie  dcbe  ser  miiy  triste  es-

tar   rodeado   de   ell.i   y   no   llegar   a   tcic.ií.l.i

nl'nca.

DIEGO.-iMierda.  señora!  iMiei-d.i!

CALDERONA.-¿Qué decís señor?

DIEGO.-Mierda.  Eso  €s  .lo  que  nos  rodea.  Cae

desde  los  balcones.  La  pisamos  en  las  calles.

La olemos  en  nuestras  casas.  Y sin  embargo

cuando  alguien   la  menciona  con   todas  sus

le[ras.  corremos  a  quemarle  en  uiia  hogue-

rn.  Todos  estamos  llenos  de  mierda.  A  mi

me  llega  hasta  el  alma.  Pinto  y  pjnco  cu.into

se  me  orden.i.  No  preg`into.  Sólo  pinto.  Un

rey  o  una  victoria.   ¿Qué  imporca  que  sea

una  derro[\?   Yo  sé  hacer  magia.   ¡Qiié  im-

porta  que  sea  un  necio!  Yo  le  convertit.é  en

un   rey.   Mi   amigo   Rubens   me   dijo   que   la

Corte   acabari'a   conmigo   y   yo   no   le   creí.

Ahora sé que es cierto.  La Corte es un des-

íile  de  ánimas  empeñ.idns  en  resucitar,  pa-

seando  sus  miserias  por  el  Alcázar,  donde

vos  nur`ca  podréis  entrar  porq.je  vos  estáis

llena  de  vida.  De  todo  cuar`to  soñaba,  sólo

queda  un  cargo,  un  titulo.  A  cambio  estoy

somecido.  ¿Y  sabéis  que  he  conseguido  en



cste  tielllpo?  ul``1s  úlcel.as  s.1Í`gl..1l`Ces.   um

espos.i  que  Í`o  anio.  Una  hija  que  nte  igi`o-

ra.   Unos   cuadí.os  que  no  reconozco  y  un

rey  al  que  decesto.  Si',  señora.  pero  soy  el

pincor  de  la  Corte.  Ya  veis.  ¿Quién  lo  dit.i'a?

Subir   can   al[o   p{ii-a  caer  tan   baio.   /Lo   beso

inuy  despocio.  Cae  cle  rodillas )  Al\ora  podéis

golpeai-iiie.  señora.

CALDERONA.-Acab`id  csc  i.eti-`ito,  sci-`ot-.  Sc-

ré  obedici`Ce,  muda,  iiimóvil,  pcro  piut.idlo,

por  Dios  pintadlo.  íL/orondo/  ipincadlo!

DIEGO.-  Lo  liaré,  Maí-ía.  ÍAbrozó/ido/o/  Os  juro

que  lo  t`iré.  (Entra  Lucio,  Calderona  se  opor-

to  de  Diego  y  se  coloca  de  espoldas.)

CALDERONA.-¿Por qué  has  cai-dado  can[o?

LUclo.~  Í5c`n.o/  Las  c.illes  est.in  i-cviiclt.is,  sci-io-

i-a.  No  es  Íácil  andar  por  ellas.  H.iy  coi-i.illos

en  la  plazuela  de  Barajas  y  mucho  ir  y  vetiii-

en   San   Ginés.   La   guardia   está   por   todas

partes.  CALDERONA.-Os lo dije, sei-`or.
LUCIO.-Algunos amigos vuestros han sido dete-`

nidos.

DIEGO.-   ¿A[rapaste a Gracián?

LUCIO.-Si.  mi  sei-ior.

DIEGO.-¿Y  rccupcraste  tus  tres  re.iles?

LUCIO.-Eso y mucho  m.is.

DIEGO.-Vamos.  hay que  acabar esce cuadro.

LUCIO.-Sí.  Hay  que  acabarlo.   El  rey  se  puede

impacientar.  ¿Se  lo  mostraréis a  la  reina.  se-

ñor?  La  reina disírutará viendo  a  la  puta  del

rey...  desnuda.

DIEGO.-(Se  abalanza  sobre  él.  Le coge  de  la  solo-

Po/    iEscúch.ime    bieii,    hijo    de    pcri..i!    (La

arrastra   liasta   el   balcón   y   le   coloca   iiiedio

cLlerpo   ruercl)   si   Vueives   a   iiamaria   así.    si

vuelves   a   insinuar   siquiera   alguna   de  .cus

poi-querías,   te  arrojaré  desde  aqui'  y  si   te

queda  algún  hueso  sano,  yo  mismo  b.ijaré

para  partírtelo  en  mil  pedazos.  ¿Está  cl.iro?

(La  Calderona  aciide  al  balcón)

CALDERONA.-  iNo  Don  Diego!   Dejádle.   No

v`lle  '`1  Pe,,`l.

DIEGO.-No  has[a que os  haya pedido  disculp.u

LUCIO.-/Des/)oci.é/tdose  de  é//  isoltadme  de  um

vez!  Y  dejad  de  hacer el  papel  de  cab.illero.

CALDERONA.-iBasta  ya  Lucio!  ¿Es  que  te  has

vuelto  loco?

LUCIO.-  Se  acabó  la  comedia.  Tú  no  eres  una

señora. yo  no soy  un  criado y él,  él  no  es  si-

quiera  un  caballero.

:-.     :     E* ..-- 3

CALDERONA.-¿Pci o  tiiié  cst.is  tlicici`tioJ

DIEGO.-No  le  hagáis  caso.  sei-`oi.i   Dclie  l`aber

estado  bebieiido  coo  Gr.icián.

LUCIO.-Asíes,señoi..Yi`ohaypeoi-ci.i.idoque

-..  Jíl     ___   _     ,          ,aquél  que  bebe  en

vino.   puede   soltar   su   lengua   h.ista   límites

insospechados.

CALDERONA.-Lucio...

LUCIO.-Te  h.ibl.iié  cl."  iitiijcr   DeH  qm  este

viejo  cón`ico  [e  lo  eiplitiuc    iQuó  eitui>id.`

h.is   sido.   C.ildei-oii<i!   Tú.1.1   iii{is  gi`.ii`de   có-

mica  de   España.   dejáiidose   {itrapnr   en   una

comedia tan  antigua  conm  es[a.

CALDERONA.-¿De  qué  est.ís  li.ibl.iiido?

LUCIO.-   iTe    hm    deslumbt`ado    sus`   piíiccles?

;Sus   boi`it.u   p.l.ibms?   ic`i.1itto   se   li,ibi,iii

reído  de  ti  en  h  Corte!  Las  d.iiii.is.  los  iio-

bles   el   mismísiino   Coiide-Diique   y   la   i-ei-

na...  La  autoi..i  de  esta  Íai.s.i  junco  a  su  fiel

perro  sevillano:  (/ttu.tando  el  oceitio  rroncés)

«Bello   pintor   ayudadii`e   a   desti-uir   a   esa

bruja  que  ha  hecl`izado  .i  tni  sei-`oi`.  Os  re-

comper`saré,»

DIEGO.-¿Qué  nueva  majadei-Í.i  estás  ti-aiiiai`do

.1hora?

LUclo.-¿Majaderia.  Don  Dicgo)  (StJco  m  PoPcÍ

de  su jubón  y  lee)

«Majescad:  La  paloma  encró  en  la jaula.  Ahora  sólo

es   cuestión   de   apretarla.   Vues[ro,   sevilla-

no»...  Decid  Don  Diego  ¿De  qué  manera  os

recompensará  la  reina  por  espiar  a  la  Cal-

derona?

CALDERONA.-¿No   decís   n.id.i.   Don   Dic`go?  .

¿No   os   defendéis   de   esas   calumiii.is?   ¿No

gritáis   que   mience?   ¿No   os   ari.oj.iis   sobt-e

él?

DIEGO.-Señora,  ci-eediiie.  Yo...  Yo  sólo  puedo

deciros  que  os  amo.

CALDERONA.-(Le  escupe en /o carcJ/  icí]bai.de!

Todos  sois  unos  cobardes.  La  Corce  encei`a

contra  una  sola  mujei-.  ¡Cuán  pobre  y  mise-

r.ible  sois,  Maese  Diego,  pm  podei.  aiiini-a

una  mujer  como  la  rejna,  que  necesita  de

todo  un  impei.io  para  conserv"  a  su   i-ey!

iAquí  es[oy!  ivenid  a  por  mi!  Poi-que  ni, to-

do   el   ejército   de  Flandes   podrá   conmigo.   .

Ahora   no.  Ahora   soy  intocable.   (Ri'c/   ld   a

ver  a  vuesti.a  reina,  sevillano,  y  decidle  que

lo  intencasteis,  pero  que  ha;á  Íalta  mucho

más  que  un  valido,   un   piiitor  y     um   i.cHu

exceso.  Por  un.i  i.i,rra  de



c.iáT\`.... Ya  r\o  escá...(Deja  caer  las  Plumas)  ¿Y

vuestro  Mast`ín?

CALDERONA.-El rey le ha desterrado.

DIEGO.-ipobre  Lucio!  Él  si' es un  peligro.  Un  po-

bre  cómico  es  más  peligroso  que  un  «alum-

brado».  En  cambio yo me quedo aquí.  Beso

la  mano  de  mi  rey.  Lamo  las  suelos  de  sus

zapatos.  Muestro  mi  culo al  rey.

CALDERONA.-icallad Don Diego!

DIEGO.-iNo  hay  nada  que  temer!  /Acude  a/ ba/-

cón)   ioídme  cabrones!   isoy  un  «alumbra-

do»!  No  creo  cn  el  poder  divino  dcl  rcy!

iYo  sólo creo en  la  luz!   /R/.e/  ¿Veis?  No pasa

nada.   Nadie  escucha  mi  voz.   Puedo  decir

cuanto quiera.

CALDERONA.-Estáis borracho. Maese Diego.

DIEGO.-  Sí.   Maese  Velázquez  está  borracho.  Y

sigue  sin  entender  por  qué  el  rey  no  le  ha

castig.ido.   ¿Sabéis   vos   algo   señora?   ÍEntro

Lucio  mLiy  despacio)

CALDERONA.-El  rey os necesita.  Ningún otro

rey tuvo mejor pintor.
.

DIEGO.-  ¿Sólo  por  eso!  Decid,  señora  ¿Podéis

explicarme  qué  extraño  juego  está  tenien-

do 'ugar'

LUCIO.-¿Por qué  no  lo hacéis señora?

CALDERONA.-iL`icio!  ¿Q`ié haces aquí?

LUCIO.-tlc  vci`itlo  a  dcspedirme  @ntes  dc  cm-

pi.ci`dei.   mi   viaje   a   ese   pueblucho   de   La

Mancha,  donde  el  rey  ha  Cenido  a  bien  en-

viarme.

DIEGO.-Sal  de mi  casa.

LUCIO.-  /Sacondo  uno  nava/.o)  Venid  y  echadme

VOS.

CALDERONA.-/Corre /iací.a é/)  iNo.  Liicio!

LUCIO.-/A/)ortóndo/a/  No  te  mcc.is.  miijer.  Esto

es un  asunto entre  Don  Diego y yo.

DIEGO.-No me asustas, piojoso.

(Se acerca  a  él e intenta  atraparle.  Lucio le es-

quiva.  Le  da  un  golpe  en  el  Pie  y  Diego  cae  al

siielo.  Liicio  se    siibe  encima  de  él y  levan.a  la

navaja.)

C^LDERON^:     (Acercóndose  y  deteniendo  su

Íiio/io)  iLucio.  si  es  cierto  que  me amas.  dé-

j.ile!    LUCIO.-¿Cómo  es  posible  que  aún

puedas sentir algo por este hombre?

CALDERONA.-¿Cómo es posible que tú, a pe-

sar de  todo.  lo hayas sentido por mi?

(Lucio  mira  a  Diego.  Baja  su  brozo )

LUCIO.-Eres un  hombre aíortunado, pintor.  Ewa

te  ha vuelto  a salvar.  ¿Querías  saberlo,  ¿no?

{Hablóndole muy cerca de su cara)  ¿Y  ciu.ieres

saber algo  más?  Espera  un  hijo.  Un  hijo  del

rey.

CALDERONA.-iLucio. calla!

LUCIO.-Pero es  una necia  cómica  deslumbrada

por  tus  pinceles.  Ha  cambiado  su  libertad

por la tuya y el  rey  ha  aceptado  el  cambio.
Tendrá  a  su  hijo  en  un  convento  y  luego  lo

entregará.  Y  allí  pasará  el  resto.de  su  vida.

/R/'e)   Todas   las   cómitas   acab.in  `Iocas.   Da

gracias  .i  la  scñora.  Elh  te  ha  s.ilvado.   En
•  cambio  a  mí  me  han  condenado.  El  rey  no

quiere  testigos  en  esta comedia  /Se /evanto

y Pi.sa /d mano de D;ego)  Debería dest;ozár-

tela pará que no volvieras a pintar nj  un só-

lo  cuadro  más.  ÍLeyonta  e/ P/.e)    Adiós Cal-

derona,  ahí  tienes  a  tu  pintor.  Me  voy.  He

de  estar  Íuera  de  Madrid  antes  que  ama-

nezca.  ([a beso) Aquí nos sep?ramos. Ya no

podré   protegerte   más.   ícami.na   hac/.o   /a

Puerta)  .

CALDERONA.-Lucio...  /[uci.o se deii.ene/  Buena

suerte.  (Lucio  la  mira  Lin  instante  y  sale.  EIla

cicude a  Diego. Le ayuda a levantarse.)

CALDERONA.-¿Estáis bjen. señor?

DIEGO.-  /LevontóndoscJ  jun  liljo?  ¿Vnis  a  tener

iin  l`ijo  del  rey?

CALDERONA.-Sí.

DIEGO.-ivos...  señora!

CALDERONA.-Hubo  un  tiempo  en  que  dudé.

pero ahora sé que lo tendré.
DIEGO.-  Vos  no  podéis  tener  un   hijo   de   ese

hombre.  De  un  necio  al  que  se  le  deshace

`in  lmpcrio  en  pedazos...

CALDERONA.-Ciiidad vuestras palabras.  Es el

rey de España y yo, seré la madre de su hijo.

«La puta cómica» tendrá un bastardo real. y

tal  vez un  día.  reine en algún pedazo de ese

lmperio.

DIEGO.-¿Es  cierto? jEs verd.id  lo qm ha  conta-

do  Lucio?

CALDERONA.-Lucio es un pobre borracho.

DIEGO.-  Sólo   los   borrachos   dicen   la   verdad.

Contestádme  señora.  ¿Os  debo  a  vos  la  li-

bertad?

CALDERONA.-¿Y si fuese asi?

DIEGO.-   No  lo  permitiría.  No  consentiria  que

hicieseis  eso por mí.

cALDERONA.-`Por vos,  /R,,e) Seguís sienáo un



pavo  presuntuoso.  Yo  he  rogado aiite  el  rey

por  vos,  es  cierto.  porque  el  destieí-i.o  o  la

pi.isión   habrían   sido   deimsiado   clemeiites

pim  vos.  Yo  l`c  quc`i.ido  que  sigiis  ,iqiii.  em

cei.mdo.   Piii[:`Í`do   príiicipes   noblcs   y   l)uÍo-

nes.  Obecleciei`do  a  vuestro  rey  y  besaJido

las   Íald.illas   dr;   la   reina.   Pai.a   que   no   podáis

dar  un  sólo  trazo  sin  su  consentimien[o.  Pa-

ra  que  seáis  un  moi`o  amaestrado.  Para  que

{`teí`d{iis  ,i  sus  caprichos.  Pai-a  que  viváis  bajo

`u   ii`At`(i.   lm.,m   aliui  i  ii  `c   Ílr`   vri¢.   Y.i   v.`t'.,   yu

os  l`í!  coiivct iidí)  al`í`t-.i  cn  h  pum  .jcl  i ey.

DIEGO.-   No.  Vos  iicj  serí.iis  capaz  de  l`accw.  .ilgo

así.  Yo  sé  que  me amáis.

CALDERONA.-Vamos. sei-`or ¿vos l`abl.indo  de

amol-?

DIEGO.-/Aba/anzóíidose  sobre  e//o/  Decidiiie  que

es  mentira.  Mii.adiiie  a  los  ojos  y  decid  que

esto  no  es  una  bui.da vei`g.iiiza.  Decidlo.

CALDERONA.-Es  tarde,  señoi-.  y  yo  tníi`bién

l'c  de  i'-','c.

DIEGO.-No.    No  podéis  ii.os.  Necesito  sabei.  l.i

vc,.dad.

CALDERONA.-   (Librdíidose  de  é/)  Ya  está  todo

dicllo.                                                                                            ,

DIEGO.-  íLa  oímpo)   Vos   sois   lct   Ú.`ico   que  lu

anmdo.

CALDERONA.-   Abi.iJ  los  ttios.  sc`iloi`.  Vo .... Ólo

amasteis   a   un   cu,iíji-o   Í5o`Ídtidosc).   Adiós,

Maese  Veiázqijez.   Espero   que   ei`coi`trÉ`is  a

vuestra  cliosa.  /5o/e/.

DIEGO.-(Corre  !ros  (-Í/o./  iM.iria!  Espei-.id.  No  c)s

v{iyáis.    (Corre    o`    bt)Ícóíi)    No    podéis`iros.

i  ..Mn,h!   iv(,`   ``,i`  ",i   ,,jr,."l,   /`,,,"-„„  ,,,-

Clic   dc   cal)(.Ilo`   ole)(ni(l()sr`.   L)vR()   r_(ii.iiiia   IW

cia  cl  cciitro  dc  lo  r`scc.ria.  Llrga  ol  ciia<Jro  ()(ul-

io.)  ivos  sois  mi  diosal  isois  mi  diosa!  (Sm

i`a  miisico  de  órgaiio)-DescLibre  lo  telu.  Vciiius

un   esbozo   de   gron   tciiiiafio   de   "Lo   Veiiiis   tJel

espejo'.  de  Velózciuc'z.  il`iinmado  dc  rojo  iiitcm

so)  iEres  ii`i  diosa!   (Coe  dé  rodi.//os  de  es/)o/-

das  cil  Púbütco.  La  luz  disn\irniyc  li.]stt]  el  oscw

ro totc'')
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